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ALFONSO 
F O T Ó G R A F O 

Sttencatraí, 6 ^XJlabrib 

i ^ U I M E R O Y O N I C O D £ SU €>É!>i£r.O EN E S P A ^ ^ A 
Esiacwfí áe altura: 1.700 metros sobre el nivel del mar.—Mayor sequedad de atmósfera. 
i oiüchas más horas de sol que en sus simUardS del Extranjero.—Abierto todo el aiQ. 

\m iniuiues y aamijco, dirigirse al 1: Dír-Itjr-Qjinle. fi. LUCÍEI.IJ üars jss y de Vílches, M\i\m. IJZ, MalríJ 

UT06RÁFICAS Y TIPOGRÁFICAS 
DE 

Un enjambre de novios tiene Pura 
desde que iist productos P E C A - C U R A . 
Trisfey sola se encuentra la de Rodvos, 
por usar otra crema y otros polvos, 

Jabón, 1,40.—Crema, S.IO.—POIDO'Í, calor mo
reno (siete matices), rosa ó Manco, Vn.~ 
Affua cutánea, 5,50. —Agua de Colonia, 3,3J, 

5,Sij!í pesetas, según frasco. 

J P R O B A . D los jabones, P R O B A D 
;]os p o l v o s c o l o r m o r e n o ( s i e t e m a t i c e s ) , 
¡ rosa ó b l a n c o , s e r i e "IDEAL", p e r f u m e s : 
;ROSA D É J E R I C O . ADHIRABlE, M A T I 
N A L , ROSA. G I N E S T A , CHIPRE, R O C Í O 
f L O R , MIMOSA, V É R T I G O , ACACIA, M Ü -

G U E T , CLAVEL, V I O L E T A , JAZMÍN 
:3 pesetas pastilla; 4 peseüís caja. M . 4 G U N O 
'\0i supera, N I N G U N O los iguala en perfume, 
•Ciase ni presenlación.—Ultimas creaciones c3e 

C o r t é * Hermai iOBT BARCÍU.ÜSA, 

liiTrEPlLEPTICO DE L I E J A " ! 
• up r lma la<i c H í K , 

CURA TQDiS LAS in-fF/t D* OSS /lEPVIOJ^S 
filkln I p'ir'iro •!]'\-Af.YfU. FN/MI^-, UNE. Km-

Pedro Glosas 
ARTÍCULOS PARA LiS ARTE3 

GRlKCAS 
Fábrica: Carretas, GG al 7Q Dflpmf)]ín 
Despacho: Unión, 21 DHUlLLUiln 

íiuiii;iJMii:iiiiiiiniii]mniiiiii¡:Diig¡i¡i;Mj¡iii:pii;ii!ig[i;ijmi¡iiiiiiiiaaiiira^^^ 

para la encuadernactón de 

Lá Esfera 
confeccionadas con gran lujo 

PlllillEll."yz;TOiDELIlÑ01!)18 
A 4 p e s e t a s juego para un semestre 

5e venden en la Administración de 
Prensa Gráfica (S. A.), Hermosilla, 57, 

M A D R I D 

Prg cniíot i tnmáa añádame 0,40 para Fnni[Uio y certíliuila 
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D r . B e n g - u é , 47, Bue Btanctie, F a n s . 

BilUME BENGUÉ 
C u r a c i ó n 

GOTA-REÜMAT/SMOS 
NEURALGIAS 

De venta en iodos las farmañas y droQucrias. 

FOSFATINA 

Es el alimento más recomendado para los niños 
y para [as personas de estónaago delicado, como los 
convalecientes, ancianoSj etc. 

Exíjase la marca Phosphatine Faliéres y 
desconfiese de las imitaciones. Preparado este 
alimento en una fábrica modelo y conforme á proce
dimientos científicos, es íniíiiitahle, 

' BE VENTA m TOBAS PARTES, 

P a r a per fumar l a boca 

DENTALINA 
P a r a conse rva r l a d e n t a d u r a 

DENTALINA 
C A H M S N , 1 0 , A L C O H O L E R A 

FABRICA DE CORBATAS ^JXS^^:;::^^. 13 
Lfiueloí, 

g é n e r o s de punto- Elefiancia, Surtido, Economía. PREiClO FIJO. Casa fandadj e.i ¡S70, 

PECHOS Desarrollo, belleza y endurecimiento en do ¡ 

- - _ «iKe3 con P I L D O R A S CIRCA-
S I A N A S f Doctor Brun. Inofensivas. Recomendadas por eminenc ia 
medicas. ;27 años de éxito mundial es el mejor reclamo!, O pesetas f r a s e . 
MADRID, Gavúso, (-:. Duran, Pérez Martín. ZARAGOZA, Jordán. VALEN
CIA, Cuesta. GRANADA, Ocaña. SAN SEBASTIAN, Tornero. MURCIA, 
Seíquer- VrOO, Sddaba. VALLADOLID, Llano. JEREZ, González. SANTAN
DER, Sotorrío. SEVILLA, Espinar. BILBAO, Barandiaran. CO-
líUÑA, Rey. TOLEDO, sanios . LAS PALMAS, Llcó. MALLORCA, 
• Centro Farmacéutico*. HABANA, Sarrá. CIENFUEGOS, Far

macia • Cosmopolita». TWNfDAD, Bastida. PANAMÁ, .Farmacia Central- . CA
RACAS, Daboin. SANTO DOMINÜO, FialJo. QUITO, Ortiz. MANAGUA, Guerre
ro. BARRANQUILLA, Acisia. Mandando 6,50 pesetas íellos á Pousarxer, Mar
qués Duero, 84, apartado 483, BARCELONA, lemitese reservadamente certifica
do. Muestra gral i i para convencimiento del éxito. Desconfiad de imitaciones. 

B R I L L A N T E S , P E R L A S , O R O , P L A T A Y P L A T I N O S E P A G A N C O M O E N 
N I N G U N A P A R T E ;- : V E N T A D E B A N D E J A S , C U B I E R T O S , V A J I L L A S 
y V A R i O S O B J E T O S P L A T A D E LEY, A L P E S O ^ F E R N A N D E Z 

y V E I G A , E S P A R T E R O S , 16 Y I S , T E L E F O N O 2 .529 . M A D R I D 
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D î RiíüTAnAR las Ini'estes de Rodrigo en la ssn-
¡írieiita batalla del Guacialete, y no encon-
tríinclo ya obstáculo que los detuviera en 

!̂Li avasalladora marcha, derramáronse los ejér-
;. 911OH árabes por todos los ámbitos de la Peniíi-

:•• sulaJbérica, al paso que las aterrorizadas fami-
•lílias cristianas, abandonando sus haciendas al 

invasor, se dirigían en pavorosa liin'da hacia las 
campiñas septentrionales de la Iberia y buscaban, 
<̂_'i los ¡nnaccesibles riscos de la cordillera Astii-
nca, rehigio seguro que íes preservara de los 
horrores de la invasión agareiia. 
, .^'^"Sidos benévolamente por los nisticos lia-
bitantes de aquellas agrestes inontañas, se re
unieron en poco tiempo multitud de fugitivos 
cristianos, contándose entre ellos miiclios'tie los 
guerreros del derrotado ejército godo, á los que 
no tardaran en unirse la nmyor parte de los 
obispos y sacerdotes que, huyendo de los iiifie-
'cs, habíanse ausentado de las poblaciones, lle
vando consigo los más preciosos objetos refe
rentes al cuMo cristiano. 

En el corazón de su inaccesible morada fué 
donde aquel puñado do españoles, tínicos restos 
de la derribada Monarquía hispanó-goda, conci
bieron la temeraria idea de reconstruir la nacio
nalidad perdida, sacudiendo el yugo de las armas 
sarracenas. 

Para llevar á término tan atrevida empresa, 
sólo faltaba que aquel pequeño ejército de ¡léroes 
encontrase un caudillo capaz de llevarlos á la 
victoria, solventando la serie de dificultades.con 

, que, indudablemente, tropezaría en su espinosa 
iiiisiún. 

La Providencia dispuso que aquella animosa 
hueste de creyentes encontrara digno jefe en la 
persona de uií noble godo llamado Pelayo, iñjo 
de mi aiitiguoduque.de Cantabria, pariente algo 
lejano de líudrigo,' ultimo soberano de la Mo-

;• narquía goda. • : 
Pelayo, que en la Corte de Etíjdrigo ocupaba 

el cargo de jefe de la guardia real, se había ba-
fido heroicauíente en Guadalete, dislinguíéndose 
de tal modo, que los guerreros cristianos refu
giados tn Asturias- no vacilaron eti agruparse 
en derredor suyo, proclamándole unánimemente 
por ¡efede aquella improvisada milicia. Acepta
da que fué por Pelayo la difícil misión que se le 
confiara, dióse principio, a la cruzada, abando-
l'íindo con sus soldados las escabrosidades de 
'a sierra para bajar á las llanuras cantábricas, 
donde se derramaron por las comarcas vecinas 
íi 'a ciudad de Canicas (Cangas de Onís). 

c®ii 

Disponíase el walí El-Horr á emprender la 
conquista de la Qalia gótica, cuando llegó á _él 
la noticia de la insurrección de los asíures. Ko 
dando gran importancia á tal acontecimiento, 
mandó á su lugarteniente Alltanmh al frente de 
un fuerte ejército, al objeto de someter á los 
sublevados, mientras él, por sn parte, continua
ba sus preparativos bélicos. 

DON PELAVO 
De una estampa grabada por Arnold van Westerhourt 

en 1684, y e:tistente en la Biblioteca di; El Escorial 

Avisado Pelayo de la proximidad de las hues
tes sarracenas, y no juzgándose con fuerzas su
ficientes para afrontarlas, abandono los alrede
dores de Canicas y se retiró, con su pequeña 
tropa, al monte Auseba, donde pudo presentar 
batalla al enemigo, con probabilidades de ven
cerle. 

Ocultando entre las más espesas breñas de la 
montaña á los ancianos, nuijere,^ y niños, embos

co Pelayo á sus hombres de armas en las' altu
ras y colinas del monte, al objeto de poder ata
car ventajosamente á cuantos intentasen forzar 
ios píLsos qiíc cónducían-,á los desfiladeros de !a 
montaña. 

Aprovechando la existencia de una enorme 
roca de más de cien pies de altura, en cuyo cen
tro se encuentra todavía la gruta llamada «Cue
va de CovadOnga», se refugió Pelayo con cuan
tos soldados pudieron cabeV en tau'angosto re
cinto, y emboscando el resto de su gente en las 
alturas vecinas que cíerraii el valle regado por 
el Deva, esperó con serenidad el ataque del ene^ 
migo. , . • 

.Sabedor Alkamah de la retirada de Pelayo. 
avanzó confiadamente con sus tropas, á tríivéíi 
de aquella estrecha cañada, y llegado que fué 
al sitio ocupado por los refugiados de la ciieva. 
comenzó aquella famosa batalla, que tan adver
sa fué para los sarracenos, iniciando el primer 
revés de las tropas mahometanas en España. 

Las flechas arrojadas por lüs,árabes, rebotan
do en las rocas, herían de rechazo á los infieles 
mezcladas con las disparadas por los de lacue-' 
va, y cooperando á sii obra'destructora, los em
boscados en las breñas hacían rodar al fondo 
del valle grandes peñascos, que, al caer, causa
ban enorme destrozo en las Jilasd'e.Jbs itttisnl-
manes. . ' . .' 

. En vista del desastre que'se avecinaba, Alka
mah dio orden de retirada, á sus tropas;, pero 
entonces levantóse una fuerte tempestad deagiia 
y truenos que, desbordando el Deva, concluyó 
la obra de devastación, ahogándose en sus 
aguas los restos del ejército infiel. 

La mortandad fué íiorrible, afirmándose que 
ro quedó imo solo de los soldados de Mahoma 
que pudiera contar el desastre de aquella jor
nada (71S). 

A consecuencia de tan señalada victoria, los 
cristianos proclamaron por rey á Pelayo, comen
zando la Monarqiu'a asturiana y con ella la res
tauración de la independencia española. 

No mencionan las crónicas nuevas, batallas 
durante el reinado de este príncipe, el cual, 
cúuíeiito con haber formado el núcleo de taniíe-
va Monarquía, se dedicó á consolidarla y robus
tecerla, reinando diez y nueve afios, al cabo de 
los cuales murió pacíficamente en Cangas (737J, 
siendo sepultado en Santa Eulalia de Abamia, 
cerca de Covadonga, junto con los restos de su 
esposa Gaudiosa. •. 

C. URBEZ " 

NUEVO MUNDO Lea Ud. los viernes 

la revista ilustrada 

^ ^ " -i-O céntimos número en toda España "^^ 

YELMO FLORIDO 
POR 

; jô £ mnxt^o 
Libro primorosamcnle editado, con ver
sos y prosa, ó nianeni di-' prólogo, 
de Francés, López Marlin, Pérez 
Olivares, López de Saú y Ramirez 
Angc! .•-: Dibujos de Alcalá del 

Olmo, Aniequeru Azpiri, Fe
rrar, Gilel, K-HHo, Marín, 
Ribas, Tilo, Várela de 
Seijasy Verdugo Lnndi. 

Pedidas á < Piensa M m ^ y á la <'Ed¡la:¡al Mund:> 
Latine >, plaza del Cenle di Bitaias, núm. 5. Mailtid, 

PiecÍQ: 4 p e s e t a s f ranco c o r r e o 
ce r t i f i cado 
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IMPORTANTE 
- ^ . 

La Dirección de este periódico advierte que no se 
devuelven los originales ni se sostiene correspon-
-:- dencia acerca de ellos, sin excepción alguna -:-
Al mismo tiempo, hace saber á los colaboradores 
espontáneos que no se publicarán otros trabajos, 
tanto literarios como artísticos, que los solicitados 

J. C. WñLKEN rB-^mm-^-^&B^^^, 

m^ 6€€€dF O T O G R A F O 

m 

=%SSS®&S®SS®s 16, Sevilíá^ló 

aiitiguoduque.de
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Vista exterior de la nueva instalación 

LAS fotografías que ilus-
tríin esta página d;ii"i 

¡dea dol lujo que de día en 
día va adquiriendo el co
mercio madrileño. 

La tan conocida Casa la 
'^olaa do los tírillantos ha 
ido adquiriendo en sus ne
gocios un impulso tal, que 
el local que ocupaba en la 
calle do Espoz y Mina, 3, 
entresuelo, resultaba in
suficiente. 

Al tratar de efectuar su 
traslado al local que hoy 
ocupa en Ja Carrera de San 
Jerónimo, 7 y 9, el propie

tario de esta Casa, Sr. Gar
cía del Río, encargó do la 
obra y decoración á la 
Casa Climent Hermanofí, 
que la lian llevado á cabo 
con un buen gusto y una 
elegancia talos, que, á no 
dudar, es hoy una de las 
mejores instalaciones de 
Madrid. 

\í.[ Sr. García del Río 
está siendo felicitadieimo 
por .su nueva instalación, 
y es seguro que en ella 
continuará el éxito coro
nando sus esfuerzos, loque 
deseamos sinceramente. 

Suntuoso despacho, estilo Renacimiento español^ de la nueva instalación de !a Bolsa de los Brillantes 

Saja de espera, estilo Luis XVlj moderno, de la Bolsa de los Brillantes Clegantiginio salón de veatas, estilo Inipería, eo caoba y bronces, de la nueva Instalaciún 



2a,€<^eUí 
Año VI.—Núm. 268 

15 de Febrero de 1919 

ILUSTRACIÓN M U N D I A L 

LA MADRE 
A . o t i a . i - e l a , o i - ig ' i i i ív l d e Ei-i i ' i<][i ie C a s f i n o v a , 



LA ESFERA 

D E L A V I D A Q U E R A S A 

CIMAS Y LLANURAS 
í l l l ¡.lililí lililí iií;i;li i i l lü l j 

El Peñón de Oibraltar 

DESDE que comenzó la guerra, que apenas ha 
acabadü, palpita en España la ¡dea de üi-
braltar. Hay et^pirilus optimistas que creen 

posible que Inglaterra, la grande y poderosa In
glaterra, sienta palpitar en su corazón aquella 
frase dé Oliverio Cronwell: «Pensemos en nos
otros siempre, pero alguna ve/, en los otros, 
modo de que el odio que ha de acompañarnos 
como jauvia de perros ladradores, no nos hiera 
ni nos ofenda...» 

Y se habla tranquilamente de que Gibraltar 
sea esparlol. Alsuiios aceptan la substitución de 
Gibraltar por Ceuta. Muchos rechazan esta lii-
póíesis. En resumen, cuanto al asunto de que 
hablo se refiere pareceme como la;5 últimas ju
gadas deima partida de ajedrez que estaba per
dida antes de que comenzara. 

Varias veces he visitado yo la plaza extranje
ra que radica en nuestro suelo. He de decir sin
ceramente que no lie experimentado ningún im
pulso de ira. .Allá en el tratado de Utrech se 
dispuso de ese pedazo de tierra, y la desmem
bración no fué sino e! anuncio de otras pérdidas 
más importantes experimentadas en el patrimo
nio de la raza. No es que nos falten unos cuan
tos kilómetros del solar. Es que allí está la ce
rradura, la que nos guarda y nos aprisiona. La 
llave está en Londres. 

Para llegar á Gibraltar he tenido que atrave
sar la serranía de Ronda, el terrible y fragoso 
macizo de montañas que descuella aquí y allá 
con las cimas de las sierras de Grazalenia, de 
Libar, de Esteponayde Tolox. Ha sido un via
je maravilloso en el que varias veces he visto el 
lomo de las águilas, y los aviones han volado 
bajo los pies mios, que se apoyaban en los linde
ros del abismo. En esta expectación he mirado 
cómo se destacaban los altos cerros, los colosa
les peñones, las rocas inmensas, proclamando 
la soberanía de la montaña sobre la llanura. Y 
he recordado las otras perspectivas semejantes 
que, á través de la Península, surgen desde el 
Pirineo á Cádiz. En Cataluña, en Aragón, en 
las Vascongadas, en Navarra, en Galicia y As
turias, en ambas Castillas, en Extremadura, y 
en Andalucía, en Levante, en todas las regiones 
españolas, aparecen los ingentes peñones, como 
si fueran diversos miembros de una misma fami
lia gigante y desaforada. No es necesario que la 
fantasía se esfuerce para dar á esos monstruos 
de piedra aspecto y condición de seres vivos. 
Unos se yerguen fieros y bravos con sa yelmo 
de encinares y su nimbo de nieblas, rechazando 
todo trato con el hombre y con las bestias. 
Otros, más amigables, dejan que los rebaños de 
ovejas saban por sus brazos y jugneteen entre 
sus recios pies. Este se halla siempre agitado 
por las tormentas y encendido por el fuego de 
los rayos. Aquél engendra los vientos, que caen 
de la altura sobre la llanada en olas dominado
ras. Esos peñones son como los firmes sostenes 
que mantienen en pie el cuerpo de España, 6 
mejor, como los guardianes de la tierra del Cid. 
Parecen vigilar los horizontes y otear lo lonta-

^i!ii!i!mu:i¡[i[iiiiiijiiiim! i!ll!M'l'l'lllllllll'l'll|ll!S 

^VERSOS ^ 
I ROSA jvliSTlCA 
F Para fundirme con mi Dios, quisiera 
I ser rosa ríe rosal, affna de fuente, 
p trueno de tempestad, rayo rienle 
U de claro alborear de primavera. 
I Quisiera ser fragancia en la pradera, 
R lucero matutino en el Oriente, 

pensamiento en el arca ríe la frente 
U garras y rugidos en la fiera. 

En el fondo ríel mar perla escondida, 
brote nneno en el roble centenario, 

f_ campana en el vetusto campanario, 
R en el panal abeja laboriosa... 
y /• Y para en todo ser aliento ij eida, 
~-J quisiera ser gusano de mi fosa! 

I co^seio 
I Adolescente de alma encendida, 
I fresca i/ fragante como una rosa, 
I í/ne encuentras ¡lermosa la vida 
I y la muerte fea y odiosa. 
I Deja á los sabios que aoerigiien 
i lo que a ti no te importa saber, 
I ya las beatas que se santigüen 
i si oyen hablar de Lucifer. 
1 Tú que sabes que sólo eres 
i nervios y carne sobre el hueso, • 
1 gosa el amor de las mujeres i 
1 y corla la rosa del beso i 
g siempre que puedas, que en la vina i 
I flor de la boca de la mujer, I 
1 está la ciencia definitiva g 
i y el definitiuo placer. | 
"̂  SIGLO XVII y 

y De LOS esCARJMejHtADOS... I 
i Mal portal, escalera retorcida... g 
R ¡Por Dios os juro, mi gentil tapada, f 
-:' que uiendo el aparato de la entraría, g 
: no sospecho muy buena la salida! g 

^ La calle es misteriosa y escondida, | 
N y yo, por cierto, me ohidé la esparía: y 
M ine perdonaréis, pues, señora honraría, [ 
I--:' que renuncie á la fruta apetecida. i 
B Yo no dudo de vos; pero es sabido | 
n que liay gentes de vioir mal afamado, | 
y que aprovechan cegueras de Cupido I 
I para hurtar escarcelas de soldado; | 
i y como yo me vine desarmado, m 
y con besaros los pies estoy cumplido. i 
I Juan JOSÉ LLOVET | 
Íiiiiiiiitiiiiiiiiiiu¡o]iijiiHmii:iiiii[ii[ieDBiiaiiiiiiiiiiiiiiiiniiuii!iiiiii¡imM:u:Miiiiiiiii;iiiy 

no, en previsión de riesgos y amenazas. Cuando 
el enemigo de la Patria se acerca, ellos se es
tremecen llenos de ira y evocan á los héroes 
defensores del solar de la raiía. 

Pero hay un Peñón que no responde á esta 
hipótesis nacional. Es el que se halla más lejos 
del corazón de España, el que lumde sus pies en 
las aguas del Estrecho, el que envía cada maña
na un saludo al otro peñón espantable, al prime
ro de la tierra africana. Ese Peñón d¡ría,se que 
ha lun'do de! retlil patrio, como res montaraz y 
cimarrona que no se aviene á sufrir el peso del 
cayado pastoril, y anda huerco y señero por su 
libre albedrío. 

Es el Peñón de Gibraltar. 
Allá, en los días pretéritos, le denominaron 

Calpe. Era cuando su hermano .^byla y él for
maban las colimmas últimas de los grandes im
perios conocidos en Occidente. Luego cambió de 
nombre, y, más tarde, cambió de señor. Dejó de 
ser obediente al rey de España, y se alistó en 
las banderas inglesas. Fué traidor á su señor 
natural. 

Cuando las naves pasan á su sombra, por la 
gran calle de agua del Estrecho, él mtiestra la 
escarapela qne luce en su gorrita británica, como 
diciendo: "iPijaos bien; aunque estoy en España, 
no soy español,» 

Es como ciertos hijos de esta tierra triste que 
reniegan de ella. Por eso me parece el Peñón 
de Gibraltar el natural albergue de los desga
nados del seno materno. Allí debieron nacer los 
españoles qne se olvidan de siis deberes filiales. 
Entre las flores meridionales late el escorpión. 

El Peñón de Calpe es el monstruo huido que 
en su soledad amarga medita la tragedia del 
odio. 

En esas cimas dominadoras corrió siempre 
riesgo la dignidad de la Patria, Donde ella está 
segura es en las llanuras, en las que no es posi
ble la ocultación. Las planicies sevillanas, las 
de Castilla, son como espejos rutilantes en los 
que no es disimulable la traición. La luz de los 
cielos cae sobre la tierra, y los hombres viven 
en el temor de que su propia sombra les confie
se. Asi dijo el místico: '(Somos aquí buenos por
que no podemos ser malos. Si pensáramos en el 
pecadt), la sombra de éste nos delataría,,. Hetnos 
de caminar con el corazón puro; de lo contrario 
caeríamos al primer paso..,» 

Los viejos sacerdotes del Tibet, congregados 
en ntia montaña, recibían á sus discípulos y edu
candos, y, después de haberles adiestrado en 
la doctrina, les ordenaban que bajasen á las ri
beras planas del río sagrado; y allí habían de es
tar dos años, para vivir en la luz, para moverse 
lejos de las nieblas, para que sus cuerpos y sus 
almas estuviesen vigilados por la Sabiduría de 
la Divinidad. 

Nuestras llanuras, nuestras campiñas andalu
zas y castellanas, nos han defendido y nos defen
derán siempre de los altivos peñones. 

J. ORTEGA MUNILLA 
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"En las costas de Ericeíra", acuarela original de Enrique Casanova 

Ei_ mismo iiño que se iinplantó la República en 
Purtiigíil íipareció en el Circulo de Bellas 
Ar tesde Madrid, y desde entonces le fre

cuentó íisiiinamente, un viejecito de pniitiagiida 
barba blaricy y expresión melancólica, ciivü ros
tro y cuyo porte recordaban los de im caballero 
üel Greco. 

Se instaló, además, en esa casa de la calle de 
Lista, que es como una colmena artística con sus 
niucliüs estadios, donde vivieron, ó siguen vi
viendo, Sala, BlayMeiíren, Moreno Carbonero, 
Alejandro Villodas, Llaneces, Juan Francés, 

Y en su estudio y en las clases nocturnas del 
Círculo se le veía inclinado sobre las pastillas 
y tarretes de acuarela, refugiando en el ar tesas 
nostalgias. 

Español, zaragozano, era, sin embargo, un 
desterrado en su patria, Más de treinta años 
vivió lejos de ella. En ISSÜ marchó á Lisboa y 
en Portugal transcurrió su vida, crecieron sus 
liijos, nacieron sus nietos. 

Una romántica hidalguía le impidió abdicar de 
su nacionalidad, aun siendo, como fué, Portugal 
su patria de adopción. Y el mismo espíritu i'o-
rnántico ¡e liizo volver á España cuando se de
rribó la Monarqifia, de la cual era entusiasta y 
ferviente servidor. Pudo continuar en Lisboa, 
conservar su cargo de profesor de ¡a Escuela 
de Artes y Oficios, esperar tranquilamente la 
muerte en medio de una existencia holgada y 
plácida. 

No quiso. Abandonó todo y vino á morir áEs-
paíia. Más enfermo de alma que de cuerpo, em
prendió el misterioso viaje sin retorno el día 16 
de Octubre de 1913. 

«Poncas horas antes de fallecer—dijo el perió
dico portugués Correio de Europa, en su articu-
1̂  ncicrológico—dizia a sen filho e nosso amigo 
Julio Casanova, fallando de el-rey, que fora 
^on Carlos o sen grande amigo, pédindo-lhe e 
aos seus para Ihe veneraren! a memoria, como 
elle o fazia, ate aquella hora derradeira.;> 

Caballerescamente respondía su gratitud a l a 
atmstüsa protección que le dispensaron los mo
narcas portugueses. Desde Luis I fué el pintor 
a e C p u i r a . Primero á Don Luis y ai entonces 
príncipe Don Carlos, y luego á la reina Doña 

Amelia y al hijo de ambos, Don Manuel, enseñó 
á pintar acuarelas. 

El rey Don Carlos fué excelente discípulo y 
enviaba sus acuarelas á las Exposiciones Na
cionales, aun i\ riesgo de que algiin periódico 
satírico, como O Berro, publicase tma caricatu
ra representándole con su gordura elefantíaca, 
sentado frente á un cuadro con la paleta en la 
mano y detrás de él á Casanova, que pasaba el 
brazo sobre el liombro de! monarca para ciar 

ENRIQUE CASANOVA 

33 pinceladas que el augusto discípulo firmaba 
después. 

Los reyes le colmaron de bonores y distincio
nes. .\conipañó á la reina Amelia en su viaje á 
Egipto, Una casi familiar intimidad le imía con 
el rey que conoció adolescente; con el rey, des
pués^ que viera nacer. Y fatalmente presenció 
también los días trágicos, cuando el asesinato 
de Don Carlos y cuando el destronamiento de 
Don Manuel. 

Pero no .solamente se limitaba su labor de ar
tista íi la vida palatina. 

Futido la Sociedad de Acuarelistas Portugue
ses, dirigió las publicaciones Arte Portn<yneBa y 
Alinanadi Hhistraao y realizó un viaje al Brasil 
para ihtstrar con acuarelas y dibujos de paisajes, 
tipos y costumbres populares, una obra monu
mental consagrada á la tierra brasileña. 

De lo que significaba su pintura, puede juzgar
se cumplidamente por las acuarelas La matlrey 
Mediíación, que publicamos en este número, y 
que obtuvieron gran éxito en la Exposición pos
tuma de obras del artista, celebrada en Lisboa 
ci año 1914. 

Con ellas figuraban, además, esta bravia mari
na de la costa portuguesa y alguna otra de tipos 
populares españoles, liechas todas con singular 
maestría. 

Fué Enrique Casanova im notabilísimo cultiva
dor de este procedimiento pictórico, que otros 
emplean sólo para estudios del natura!, para 
fijar una impresión fugaz, un efecto pasajero, 
y grabar en el papel la primera idea. 

La palabra •íacuarela>' evoca siempre trabajos 
menudos, de escasas proporciones y modesto 
propósito, al parecer. Olvidan loa que tal pien
san que íi esa palabra y á ese procedimiento es
tán ligadas la pintura al temple, la miniatura 
y el ¿(oiiache de los modernos dibujantes é ilus-
Iraílores. 

líanciü prestigio la autoriza, modernísimas 
tendencias en el arte editorial la deíiirnden y la 
elevan. 

No es necesario acudirá los artistas extranje
ros ni á las sociedades exóticas para hallar cum
plidas muestras de lo que el arte de la acuarela 
significa. 
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MEDITACIÓN, acuarela original de Enrique Casanova 
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"El cabrero" 
L A K A Z A 

'La mJnera* 

A semejanza de aquel va
rón prudente, enalte
cido y ofrecido como 

norma por Baltasar Gracián, 
Jíilio Antonio lia dividido [a 
jornada de su existencia—¡tan 
breve todavía y tan fecunda 
ya!—en las trea'mismas jorna
das. La primera la empleó en 
hablar con los muertos; la se-
SUiída, con los vivos; la terce
ra, consigo mismo. 

Interrogó al pasado en los 
ejemplares museales; siguie
ron sus manos ritmos clásicos 
y pretéritos cánones. Después 
afrontó la realidad, los liom-
bres qne alientan en los días 
actuales y en las tareas que 
no desvirtúan el racial carác
ter; f i jó en el bronce y en la 
piedra las facies ásperas, me
lancólicas ó plácidas de la-
briei^os, mineros ó poetas: loy 
que surcan la tierra, los que 
la desentrauan, los que sobre 
ella vuelan. Por último, Julio 
Antonio, con mía premura que 
no excluye la sereindad, con 
una impaciencia que nu daña 
al equilibrio doble de sus ideas 
y de sus obras, se recoge en 
la intimidad férti l de si propio. 

Arcaísmo, realismo, idealis
mo. He aqm' las tres jornadas 
de su marcha evolutiva hacia 
la perfección. 

Hace poco más de doce 
aíios Julio Antonio surge en 
Madrid. Tiene en la sangre y 
en el rostro la sensualidad 
noble, el ansia pagana y con
quistadora que, como un don 
ancestral de belleza, le otorgó 
su cuna tarraconense, dorada 
por el sol y azulada por el 
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Julio Antonio en su ostiidio moditaado el busto de la condcsjta déla Gracia y del Recuerdo 
FCIT. CUMPLÍA 

mar. Trae también visiones 
moras de Córdoba, y en las 
pupilas, además, la trágica 
resignación de las gentes que 
descienden todos los días á 
agonizar un poco en las minas, 

Madrid le absorbe momen
táneamente; le inyecta litera-
turías; le da aventuras galan
tes y tertulias de café que 
agostan y desvirtúan si no se 
las abandona á tiempo, Julio 
Antonio dibuja entonces. Di
buja rabiosamente, tozuda
mente ocho y diez horas dia
rias frente al modelo, con una 
tenacidad aguda é inquietiva 
del cuerpo humano. Dibuja 
también ilustraciones de obras 
literarias: A!ma santa, de 
Eugenio Noel; El huerto del 
pecado, de Antonio de Hoyos; 
los dramas de Ramón Gómez 
de la Serna. 

Y, de pronto, acompañado 
del pintor .Miguel Viladricli, 
abandona iMadrid y sus ce
náculos y sus hembras vampi
resas, para recorrer caminos 
reales ó senderos apartados, 
pueblos adormecidos á la som
bra de los siglos ó ciudades 
viejas erizadas de templos. 

Pori i l t imo, otra vezAladrid, 
el Madrid fatal y enloquecedor 
con turbulencias de holgorio y 
con remansos silenciosos para 
el trabajo. 

Pero nunca el nombre de 
Julio Antonio asomaba á las 
manifestaciones del arte ofi
cial. No se leía en los catálo
gos de los Certámenes nacio
nales; no era citado en las con
versaciones aristocráticas; no 
acudía á los concursos de mo-
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"Rosa Alada" 

mimeníos. Solamente los escritores jóvenes, loa 
poetas sin tlemasiado eco aún, los artistas de 
franca rebelijia, hablaban de él cüti un entnsias-
ino c|ue el tietitpo lia liecho más profundo y ruáa 
eficaz, 

Y, ñiibitarnenle, todo aquello que desdeiiú, qne 
no se malestó en buscar, viene A él. Ujiaobra de 
muerte atrae á los ignorantes ó incotnprensivos 
de ayer. Frente á ese doloroso poema, de una 
adolescencia yacente y de una imploración de 
nmternidad despojada del en
sueño de perfeccionar la vida 
que de su cuerpo .salló, la nnil-
titud se con^re^ra y aplaude y 
encarga obras y renueva an 
poco el repertorio de sus te
mas para ¡as charlas vesperti
nas, junto á la taza de té y ios 
saltos ridículos Üe las danzas 
yanquis. 

Julio Antonio sonríe, con 
una sonrisa que es un adiós 
melancólico, como antes fué 
ima salutación alegre. No es 
el mozo recio, lierculiano de 
los días bohemios y las inquie
tudes giróvagas. Tiene aliora 
la voz opaca y los ademanes 
cansinos. Pero sus ojos no han 
cambiado. Conservan el mismo 
fulgor obsidiánico en lo alto 
del rostro cetrino. 

En otra ocasión, y en estas 
mismas páginas, al hablar del 
motMimento á Chapí, hicimos 
constar que la escultura de Ju
lio Antonio, plenaria de apa
sionado dinamismo emocional, 
es de una externidad serena, 
e u r í t m i c a , verdaderamente 
lielénica. No contorsiona la 
línea en efectismos fáciles. 
No grita; sugiere. No vocin
glea su poder expresivo; le 
ofrece con un reposo tranqui
lo y permanente. Así toda la 
obra de Julio Antonio es de 
imapureza inmaculada, de una 
ponderación nu'ixima, de un 
equilibrio armónico y sosega
do. No es bastante para juz
garle el mausoleo de Alberto 
Lemonier, aunque haya sido 
el pretexto, para una consa
gración definitiva que se le 
debía liace tiempo. 

Hasta hoy su arte está fun
damentado en la serie de bus
tos de La rasa, en los frag
mentos del Monimiento á ios 
fiemes, y en algún desnudo. 
Los bustos de La raza expre
san, exactos y elocuentes, di
versas psicologías de un espa-

'Estudio de desnudo" 

"El héroe muerto" 
(Esculturas originales de Jullu AníunloJ 

• "El novicio" 

ñolismo indudable. He aqm', por ejemplo. El no-
uicio, con su misticismo ingenuo; El ventero de 
Peñalsordo, con su testa socarrona, de labios 
liíbricosy frente desconfiada; La minera, enjuta, 
un poco asexual, que olvidó en e! dolor y la som
bra el gesto sano de la sonrisa; El hombre déla 
Mancha y [a Mujer de Castilla, que hablan en el 
acento austero, sobrio y enérgico de las gentes 
de la llanura; La mujer de la mantilla, suntuosa 
como un icono bizantiuo ó como una virgen sevi

llana, pero adetnás setistial, 
lúgubremente sensual, como 
una esclava de gineceo que le
yera á Lorrain. Rosa Mana y 
la Mo^a de Aldea del Rey, con 
una virginidad primitiva, con 
esa castidad extática que es 
la más bella floración de los 
pueblos españoles; Amia de 
los Caballeros, simbolizada en 
este mozo que acaso aulle epi
léptico en las procesiones de 
La Sania, y iiiego blasfeme en 
una taberna; Lagartijo, de una 
mácula belleza de gladiador, 
moldeado con la misma tierra 
que el filósofo Séneca... 

Estos bronces y mármoles 
son lo que revelan y acusan 
mejor el arte y el tempera
mento de Julio Antonio. Y, sin 
embargo, el artista concibe 
ampliar s[i obra á ima monu-
mentalidad que aliora consen
tirá el súbito entusiasmo del 
mundo oficial y del mimdo 
aristocrático. Serán el Monu
mento ó los héroes, el Monu
mento á Wúgner, el Monumen
to a fíiibm Darío, el Monu
mento á Chapí. Hubieran podi
do ser aquel Monumento á 
Cervantes, ó el que concilio, 
representativo de la r a z a , 
para el Cerro de los Angeles. 
Los bocetos, las figuras aisla
das tienen ya una granazón y 
madurez propicias. 

Y mientras llega el instante 
—que nunca nos parecerá bas
tante pronto —de que Julio 
Antonio realice esos monu
mentos, nosotros dejamos que 
el público se oprima y bisbisee 
en la cánmra penumbrosa doii-
de se expone el mórbido mau
soleo, y nos deleitamos en la 
contemplación de los bustos, 
de tos retratos, de los desnu
dos femeninos, hechos por el 
gran artista en otros días me
nos escandalizados por el cla
mor multitudinario... 

S. L. 
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E L D O L O R J V ^ A T ^ E R I V A L 
Escultura en bronce, original de Julio Antonio, que forma parte de la "Estatua yacente" expuesta en la Sociedad de Amigos del Arte 
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LA ESTATUA YACENTE DE LEMONIER sz 
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T' ÊATRAL.MENTE—con una teatral idad coaccio-
nal para dotar de sentimiento y de opinión 
al piiblico ineducado y frivolo—ha expiies-

ÍQ ju l io Antonio el grupo funerario hecho por 
encariño dü los señores Lenionier en memoria de 
su liijo, nmerto adolescente . 

Desde la luz fria, de una brillantez nivosa, 
fine tienen es tas t a rdes so leadas de Enero, en
tramos bruscamente á la penumbra escenográfi
ca dontle se exhibe la obra entre cortinajes ne
bros , bajo el teclio achatado, é iluminada con un 
fulgor lívido y mortecino. . 

No sólo daña este apara to tenebrario á la sen
cillez aus tera , á la pureza expresiva que debe 
tener el ar t is ta en genera l , sino perjudica indn-
tlablcmente á la obra misma, esFiimándola, des-
pojiindola y escaiiioteandu p:r;in parte de sus 
bel lezas . A u n a luz 
más franca, la nueva 
obra de Julio Antonio 
~~que no necesita, co
mo las damas crepl[^í-
i^iilarcs, de una com
plicidad umbrátil para 
triunfar por admirable 

• ̂ s e r í a menos alabada, 
tal vez, por ministro.s, 
i^amiselas y niños bien; 
pero tendría todo su 
positivo valor. 

La es ta tua yacente 
Qel hijo de los señores 
l-emonier es, d e s d e 
l 'iego, ana de las más 
lieijas esculturas üe 
Julio Antonio, annque 
se desvie con ella de 
su credo estético y de 
s a s normas técnicas 
an ter iores . No como 
»na rectificación, sino 
como u n a evolución 
dentro de su Irayecto-
n a arcaizante y del re
finamiento melancólico 
de su sensibilidad. 

Esta moderna Piefrí, 
que r e s u m e , como 
otras obras de Julio 
Antonio, italianismos y 
e s p a ñ o l i s m o s , pero 
Miie adenuis posee sun-
¡íiaria riqueza é inédi
ta cuntmia decorat iva, 
" 3 b l a c o n Pl í i r r i n h n 

"El mat icebo m u e r t o " , e s cu l t u r a en mármol 

tranquilamente patético de la escultura gót ica . 
Antes de las tumbas medioevales, la figura hu
mana representa «la muerte en vida;i. Las este
las clásicas muestran al difunto en acti tudes y 
episodios vitales, rodeado de sus familiares y 
amigos. Luego, las es ta tuas de damas, gue r re 
ros y obispos se incorporan: leen libros recosta
dos sobre un brazo; oran arrodil lados ó acusan, 
como las esquele tadas figuras de Ligier Ricliier ó 
la es ta tua de Valentina Balbiani, todo el horror 
del cuerpo pútrido y los huesos nujudos, En los 
siglos XVII y xvm, la escidtura tumbal adquiere 
ca rac te res apoteósicos , con simbólicas interven
ciones del paganismo ó humanizaciones plásticas 
de vir tudes y conceptos abs t rac tos . Y en nues
tra época vuelve la es ta tua yacente al reposo 
dulce, á la calma blanda del sueño. . . 

COI] el acento "Detalle de la estatua yacente del hijo de los señores de Lemoiiier"j obra dejullo Antonio 

HÜTS. LUIS R. .•ALONSO 

Julio Antonio lia in terpretado así esta muerte 
del adolescente , no posado t ransversal y rígido 
sobre los muslos maternos , como en las Pieda
des t radicionales, sino suavemente acos tado 
delante de la madre que alza los ojos al cielo, 
sin trágica desesperación, como interrogándole 
humilde sobre la cruel certeza que el cuerpo to 
davía tibio parece desmentir. 

Bellísimo poema de líneas ex te rnas y de inter
na emoción forma este cuerpo del mancebo re
cién muerto. El mármol, finamente, delicadísi-
mamente trabajado, cubierto de una hábil pátina 
que duplica su finura, parece alabastro y parece 
carne juvenil. Tenue cendal cubre par te del cuer
po y lo insinúa con esa transparencia de los miem
bros á t ravés de la tela, que fué la más hermosa 
cualidad del a r t e gr iego, En los pies y las pier-

]ias avanza ya la rigi
dez cadavérica; pero 
en el t ronco aun es 
como si el corazón hu
biera cesado do latir 
algunos minutos an tes . 
Los brazos—¡con qué 
maestría, con qué vo
luptuosidad noble es
tán colocados y mode
lados es tos brazos! — 
rubrican la actitud re
posada y tranquila. Y 
al llegar á la cabeza, 
suavemente inclinada, 
con tal acier to , que 
muestra la morbidez 
serena, la armoniosa 
curva de la ga rgan ta , 
culmina la potenciali
dad sentimental y la 
perfección técnica üe 
ta obra. 

Es te ros t ro del ado
lescente do rmido , la 
tes ta segada en su ver
nal florecimiento, es 
de una ternura, de un 
idealismo s u p r e m o s . 
Imaginamos la febril 
emoción del ar t is ta al 
realizar ese ros t ro . Es 
el poema elegiaco de 
su propia mocedad, la 
honda languidez de sus 
días tristes, aureola
dos pcjr el más allá. 

Sn.vio L A G O 
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Una vista de Albarracln Iglesia de Santo Domingo 

LA pequeña Albarracín alza su case
río sobre una roca que le sirve de 
pedestal. Cierra su liorizonte una 

cordillera, que parece prestarle vigilan
cia y amparo. A pesar de las soledades 
de la tierra donde se alienta, la pinto
resca población aragonesa se vio acari
ciada por la celebridad, y su dominación 
fué disputada porque los que' la ambi
cionaron le concedían el valor de un im
portante poderío. Verdaderas graderías 
abiertas en la peña, forman algimas de 
sus calles, de aspecto sombrío por la 
altura de sus edificios. Saliendo á luia 
plaza, por la angostura de una de las 
calles, se divisa la Casa nuinicipal, blaso-
nadacon las lustóricas barrasdeAragón. 
En otros edíFicíos, como decoración no
biliaria, se ven escudos de armas que la 
mano del tiempo va desgastando. Sa
liendo de la silenciosa población vense 
pronto los barrancos, en cuyo fondo co
rre el Guadalaviar. Las aguas del río 
descienden de la sierra, salvando enor
mes rocas desnudas. Encauzadas entre 
peias se acercan á los restos de iin 
castillo, y casi lo cercan, como si qui
sieran rendirle el jiomenaje debido á la 
pasada grandeza de sus dueiios. Luego 
de lamer, las vieias liistorias, y aun de 
golpearlas con fuerza, se lanzan d ro
dear el caserío, que descansa sobre su 
abrupta base, huraño y bravio, como or
gulloso de ocupar aquellas alturas, dig
nas de [as águilas. 

Ai acercarse á Albarracín, nada anun
cia al viajero la proximidad de su case
río. Luego, atravesando el arrabal, se 
distinguen enormes masas de peñas, 
guardando la entrada del recodo en que 
se asienta la ciudad. Desde im puente 
de tablas, tendido sobre la corriente del La puerta del Agua 

Guadalaviar, se ven las casas de Alba
rracín, desparramadas en anfiteatro, do
minadas por la torre de la catedral. 
Tiene el templo una sola nave, grande, 
espaciosa, en la que se confunden dis
tintos géneros arquitectónicos, sin que 
ninguno de ellos sea bastante á impri
mirle característica fisonouu'a. El exte
rior es más poético, por la robustez de 
su fábrica y el color que el tiempo ha 
ido dando á sus piedras. Fué Albarracín 
diócesis desde 1171, siendo su primer 
obispo D. Martin, que se posesionó de 
su sede un año después. Al principio 
diósele el titulo de Arcabricensc, sacado 
de la creencia de que Albarracín estaba 
enclavada en territorio de aquel antiguo 
obispado. Cuatro años más tarde, pues
ta en claro la situación de Arcarica ó 
Arcáhriga, y averiguado que la población 
se levantaba no nuiy lejos de la famosa 
Sc'góbriga, cambió el título de Arcabri-
cense i¿ior el de Segobricense. En li^'íiese 
verificó la unión de la iglesia de Segor-
beá Albarracín, no siendo confirmada la 
unión liasía el año I25Ü. Dio aquéllo mo
tivo á una contienda entre las dos ciu
dades, por tener Segorbe una firme pre
tensión á la antigua Segóbriga. Por vir
tud del Concorclafo de ÍS5I, quedó su
primida la diócesis de .albarracín. 

La vieja ciudad de los .\zagras ha 
perdido su poderío con el correr de los 
tiempos modernos. Entre las peñas que 
la ocultan yace humilde y obscura, á la 
sombra de su castillo, cuyas derrm'das 
almenas hablan de su pasado. Sobre los 
rotos uniros, donde anidan los pájaros y 
suelen buscar albergue mendigos y vian
dantes, lia ondeado muchas veces el es
tandarte en cuyo campo brillaba la cruz 
episcopal. 
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Dos pintorescos rincones de Albarracín 
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Típicas casas de Albarracín 
FOTS. HIEl.SCtlER 
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Poc xxú. Í^Gücdad ha crtisado 
\x\\ cebaño todo ncgrO; 
sóío un pastee le guiaba 
y un lebrel de obscuro pcío. 

tas oce/as, cecetosas, 
se agrupaban en silencio, 
como se agrupan si ainado 
£umba en las Inndas cL oiento. 

et mastín nunca ladraba, 
GL pastoc eca muy oíeío, 
ycptas sus g?ises pupilas, 
sus manos como sarmientos, 
y, en tnccboncs, desprendido 
sobFC la fcente el cabello, 

DIBUJO DE MAKIN 

que tenía fa blancura 
de las cumbres en inüicrno. 

Una berrumbcosa carlanca 
licuaba el nxastin al cuello, 
las oPGÍas pecoctadas 
y enro/ecidos los beIfos. 

Las oüGi'as, todas neacas, 
se agrupaban en silencio, 
como se agpupan sí sopla 
poc las llanuras et ciento. 

Ne dio tristcsa cí micactas, 
pero el pasfor me dio miedo, 
con sus pupilas tan grises, 

sus manos como sarmientos, ' 
y aquel lebrel que tenía 
llenos de sangre los belfos. 

¡jvtaldito el lebrel obscuro! 
iHaldíto el ceíiudo uic)oI 

Ni bcredad eca fíorída, 
mí bercdad abora es un yermo, 
sin frutos en tos frutales 
y el caño deí agua seco. 

Aquel -lebrel cea el odio, 
y era la enuidia aquel üícío, 
]y eran mis penas sombrías 
aquel rebaño tan ncgrol 

f e m a n d o LÓpeS MARTI/H 
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mi ú<; 

w \E aquí que á la 
l lo ra des ta l i á -
l lansesi i rn isas 

y avergonzadas de 
si l poquedad las áni 
mas g a l l o f a s v aven
tu reras del buscón 
don Pab los , de! ga
lano ñan t i l l ana , del 
desaprens ivo T r a 
paza y aun la del 
mismisi ino Qines i l lo 
de Parap i l i a , que 
pudo pujar como 
príncipe de todos. 
Nada d igamos de 
las de Pedro del 
R incón, D i e g o C o r 
tado y L á z a r o de 
T o r m e s , que estos 
como angél icos de 
tan devo to re tab lo , 
andan espantados y 
l iu idos como niños 
de Ja D o c t r i n a . 

Ha les pnesto tan 
suaves y humi ldo-
sos esta merced, 
que i ia sa l ido aho
r a , á quien luc ieran 
bien en l lamar Pri
mero de Noviembre¡ 
que as i de c ie r to no 
e r ra r ían en el nom
bre , pues que usó 
uno d is t in to pa ra 
cada cap i tu lo de su 
f a r ragosa l i i s tor ia . 

E n t o d o o rden y 
menester de la v ida 
humana mani f iésta
se, de vez en vez, 
la g randeza del ge
nio, así en las Le 
t ras , en las C ien
cias, en las A r t es l i 
bera les como en los 
o f ic ios ; nada t iene, 

pues, de ex t raño que también la desaprens ión y 
la br iba den sus . f lores de l is. 

¿Habrá quien se a t reva á negar que este V i -
l l ami l . Po r t ó l es , ó como qu ie ra l lamarse , es en 
lo suyo hombre de tan al t ís iu io pres t ig io como 
lo fue ron Sl ia l^espeare, Napo león y W a g n e r , para 
g lo r i a de su nombre y o r g u l l o de la Humanidad? 

¿Dónde han quedado , si quieren compararse 
con las de es te nuevo caba l le ro del m i lag ro , 
aquel las j uga r re tas de G i l B l a s , que só lo medró 
a l amparo de la t rampa y la desaprensión? 

Pues, ¿y aquel las bel lacadas de Es teban i l lo 
Gonzá lez , que ni po r equivocac ión v i v i ó un pá
r r a f o de su v ida den t ro de la legal idad? 

N o se mienten s iquiera las indust r ias de don 
G r e g o r i o Guadaí ia , ni aun las de Guzman i l l o , 
que todas el las quedan tan desai radas, que n i 
ponen en buen lugar los magines p r iv i leg iados 
de cuyos desvanes hubieron de sa l i r . 

Dría cosa t iene, sin embargo, la c rón ica de 
aque l los pr íncipes de la br iba, que está po r en-

"Oil Blas", cuadro ds Moreno Carbonero 

cima de es to t ra v i v ien te que aho ra nos sale al 
paso, y es que só lo fué t raída ;i los puntos de la 
p l iu iu i , para d is t raer y regoc i j a r los espí r i tus , 
sin í iacer apo logía ni p ropaganda del del i t icuen-
te. No acaece lo inisnio con ésta, que es niucl ia 
vergüenza y desprec io de la hombría de bien 
que se l lenen las co lumnas de pres t ig iosos dia
r ios con in fo rmac iones extej isas y ve rdaderos 
e log ios de este ingen io que f l o rec ió pa ra daiTo 
dei p ró j imo . 

.•\ este t iempo t iene su merced una inmensa 
leg ión de admi radores ; el comentar io de sus ha
zañas lia ven ido á ec l ipsar , po r unos días, á to 
dos los acaecimientos y t rascendenta les capí tu
los po r que está pasando la h is tor ia del n i iu ido. 

A un lado, y como cosas de poco, quedaron 
los p le i tos de que se duele España. 

Ha pasado \\\\ p i ca ro , y todos se han detenido 
para hacer le p le i tesía; los hermanos de su o rden 
festé ja t i le por insigne maes t ro ; los que pud iéra
mos deci r seg lares , ad iní ran le con mucha devo

c ión , y en poco está 
que no hagan nove
nas y t r i sag ios en 
su cu l to . 

Para esas in fe l i 
ces m u j e r e s , que 
c a y e r o n candida
m e n t e alucinadas 
por el espejuelo del 
engaño, no hay una 
f rase de p iedad, no 
hay una pa labra no
ble que consuele su 
t r i s teza. Sob re la 
infamia que echó so
bre el las un mal na
cido (que antaño hu
b iera s ido carne de 
ga leras) re: ) ta l lan, 
soezmente, la mofa, 
el ve jamen y e l es
carn io . 

Es la hazaña de 
un süño bonito... 

A u n no ha f ina 
do en España e l r e i 
nado de la nove la 
po r en t regas , esc 
género que, du ran 
te más de un s ig lo , 
ha d e s a s o s e g a d o 
las horas t ranqu i las 
de las por te ras y ha 
qui tado el sueño á 
l a s menest ra l i l las 
sent imenta les, an
siosas de galanes 
audaces y bien p lan
tados. 

¡Qué de víct imas 
inocentes ha causa
do el fo l l e t ín ! Cqsi 
tantas como está 
causando el c ine. . . 
I^ero son muchas 
más l asque á d ia r io 
causan en las co
lumnas de los pe

r iód icos estas apologías del de l i t o . . . iMal que 
nos pese, sigue su marcha t r i u n f a l , pa ra uso 
ex te rno é in te rno , la España de pande re ta ; 
la de los t o re ros ga lan tes , los bandidos gene
rosos y las majas duquesas con la nava ja en la 

1 hga. 
En f i n , que aquel los b iga rdos inmor ta les que 

c reó el ingenio su l i l i s imo de nues t ros poetas 
del S i g l o de O r o , l ian quedado venc idos , una vez 
más. por la rea l idad c ier t i s ima de \\r\ fresco sin 
conciencia ni pundonor , cuya v ida y mi lagros son 
seguidos con har to más entusiasmo que todos 
los p rob lemas que en los actuales momentos in
tegran la v ida nac iona l . 

Qu ien qu ie ra , po r acá, merecer la admi rac ión 
y p res t ig io de sus conc iudadanos, no haga cosa 
ú t i l por el bien de su pa t r i a , y menos en benef i 
c io del p ró j imo , s ino sea t o re ro ó sobrepu je las 
[ labi l idades del incuentes de Lu is Cande las . . . 
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MUJERES DEL MAQ 

'Las mujeres del mar", cuadro de Gustavo Maeztu 

AQUELLAS cuatro rnuicres esperaban. 
Su sino fué siempre esperar. No fueron 

al amor, y el liolor las buscó. No conocie
ron la sabrosü inqnieínd de irse acercando á lo 
desGEido, sino la :íozobra de lo que llegaría lias-
ra ellas desde el confín enigmático. El hábito de 
aguardar las domó lofí nervios y las acostumbro 
al silencio y las agudizó la mirada que el hori
zonte imantara. 

Las luaderas podridas del muelle, las piedras 
resbaladizas del malecón, el aire salobre y frió 
de los crepúsculos, hasta las gaviotas que agi
taban ^ns largas alas como brazos blancos, des
huesados, de fantasmas sobre el afína oleosa 
del puerto, conocían su espera cotidiana y su 
interrogación nutda al mar qtie tragaba hombres 
y vomitaba pescados. 

Y ellas cuatro, que resumían toda la hiiiiia-
nidad femenina y marinera del nuuido, aguarda
ban siempre jimias, silenciosas, hurañas é inac
tivas, en LUÍ éxtasis feroz y angustiado, de es
paldas al poblado, orinieuto de lluvia, abruiim-
dü de cerros negros y cielo plúmbeo. 

Eran Schs, la madre; Fermina, la viuda; Ma
ría, la esposa; Carmenc'hu, la huérfana. Rostro 

á la'movible turbidencia de las aguas, le pediau 
las siluetas de los velámenes remendados; ace-
chabau los cambios atmosféricos; venteaban la 
galerna. Sin saberlo, adoptaban rítmicas actitu
des, y sus rostros, olvidados de la sonrisa, pa
recían inmovilizados en piedra, arrancada su 
expresión por ásperos cortes de gubia al boj 
blando y moreno. 

LA NADR6 

Sucesivamente fué dando sus hombres a la 
mar. Y la mar los devolvió durante algunos 
años, hasta que empezó á retenerles en los abis
mos insondables, donde pululan los monstruos 
y alientan las plantas viscosas en medio de una 
luz glauca. Primero, el padre; luego, los herma
nos; después, el marido. 

Todavía le viven los dos hijos mozoy y pre
destinados á una salida ortal que no tendrá re
torno. -

Setos ha llorado tanto, ha imprecado tanto, 
ha rezado tanto, que ya sus ojos estEÍn resecos 
y no emplea, por demasiado dulces,. las más ru
das blasfemias; cuando, cruza por delante de la 

iglesia vuelve la cabeza, y de los muros salitro
sos de su vivienda descolgó las estampas mila
greras que la humedad encorvó y enrodeló de 
manchas obscuras... 

Acostumbrada a los dos silencios que forman 
su vida: el silencio de la soledad en la casa, el 
silencio de la ansiedad en el muelle, la voz se le 
ha endurecido é inarmouizado. Cuando adivina 
en las barcas que vuelven, la de sus hijos, lanza 
un grito gutural que la desgarra las fauces y la 
enciende el rostro cenceño. 

No tiene más de cuarenta años, y los cabellos 
le blanquean y las manos le tiemblan un poco al 
asir el cesto donde bulle el inquieto azogue con 
surcos y gotas de sangre negruzca. Pero en los 
brazos se le inflan los músculos y la testa so
porta, sin contraerse e! rostro, el peso del ces
to, donde agonizan los asfixiados peces. Detrás 
de ella, los dos hijos van encorvados sobre la 
red y los remos goteantes, con sus amplios tra
jes de bayeta ó sus chubasqueros amarillentos, 
que crujen... 

Después de la cena, los hijos, cambiadas sus 
ropas, abandonan la casa. Va el uno á su casto 
noviazgo; á sus viciosos holgorios el otro, en 
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los maridos de siiá aiiiitras y coiiiparierus de 
infancia. Al sentir en sus entrañas cuajarse la 
vida del primer hijo, se atrevió _á decirlo. El 
esposo empezó riendo y acabó enfadándose: :'Si 
no qtieria que riñesen seriamente, qne no le 
liablara más de aqnello. ¡Tiempo tendría, cuan
do fuera viejo, de abandonar su barco y cuidar 
sn reuma! i> 

María procuró entonces salvar al hijo de la 
voracidad insaciable del mar. Le entregó al 
abuelo, y lentamente el viejo iba modelando su 
espiriíii, 

Y de pronto, al cabo de siete afios, otra nue
va vida le empezaba á bullir cu el vientre, y otra 
ves la esposa sentía el deseo de convencerle, 
de recobrarle, como si la mar fuese una querida 
y la azarosa profesión mi adtiltcrio. 

Pero le veía saltar sonriente á las viscosas 
tablas del muelle y la mojaba el abrazo varonil; 
le sentía de tal m'odo orgulloso, que María ca
llaba y contenía sus lágrimas para muclio des
pués, en la sombra del leciio conyugal, cuando 
el marido roncaba y el viento gemía, como un 
náufrago sobre las olas... 

lA HUéRfAlHA . . . • , . 

Tenía una infancia trágica y una adolescencia 
desvalida. El padre pereció á la vista del puerto, 
en tnia catástrofe que dio pretexto á la nación 
para organizar tómbolas y corridas benéficas. 
La madre, joven, bonita y perezosa, empezó á 
vivir de aquella brava belleza que encalentnraba 
á ios hombres, Y un dia desapareció para r¡o 
volver más. 

Carniencluí fué recogida por unas vecinas; 
luego entró de aprendizá en mía fábrica de sa-
\ii7,ón, y cuando la juventud la hizo apetitosa, 
como la madre, á la salacidad viril, abajulonó la 
fábrica después de abofetear al amo. 

Defendía su virginidad y su independencia con 
hurañez altiva. Resistía las aseclianzas de los 
mozos y disfrazaba con un vücabuiario procaz y 
plebeyo la pureza ÍEunaculada de su alma. Se 
ganaba .ia vida vendiendo pescado por ¡as ca
lles durante las mañanas. A prima tarde acudía 
al paertü y esperaba como la nu^dre, como la 
esposa, como la viuda. 

Una triste somnolencia, esa vaga aníieilad de 
las vírgenes, la corunovía. Eti su pecho había un 
nidal de suspiros; sus brazos, que tern'au la rít
mica linea de cuellos cígneos, se alzaban de 

• cuando en cuando para retocar su peinado. En 

"La madre" 

las guaridas prostibidarias y en los cafetines 
sospechosos del puerto. La madre, bajo el ful
gor lívido de ia lámpara, va remendando las ro
pas todavía mojadas, y si ¡a pesca fue fructífe
ra, nuirmiu-a, con su voz áspera de silenciaria, 
[uia caución. 

Y de pronto se le quiebra la voz y la momen
tánea alegría; piensa en el hijo que le arrebata
rá una boda próxima; en el lujo qne, besos de 
malas mujeres ó cuciiillos de malos hombres, 
arrebaten al mar. Porque la lujuria y el odio son, 
como el mar, insondables y terribles. 

LA g^POSA 

María casó liace ocho años. Su padre vive 
del mar sin haberse embarcado mnica. Tiene una 
tienda próxima al puerto, y en ella parcas exis
tencias de cuanto precisan marineros y pescado
res. La inacción y la ¡unuedad le han hinchado 
las piernas y le dieron al cuerpo esos dolores 
que parecen de clavos y de 
tenazas candentes. El de
seó para la hija un esposo 
de tierra adentro; pero ella 
eligió á uno de los parro
quianos habituales, á un 
patrón fornido y aadaz qae, 
en sn habla arcaica, exalta
ba el grandioso peligro de 
los horizontes flotantes y el 
regocijo de robar a las 
Eiguas sus tesoros frescos y 
plateados. 

María cambióla trastien
da lóbrega, que olía á brea, 
á cauciio, á hierros y al ru
bio tabaco de contrabando, 
por la casa matrimonial. 
]>róxima á la punta del ma-

'lecón, que arrullaba la can
turía monótona de las olas 
en las noches de calma, y 
que parecía iba á desfon
darse, como un navio sin 
gobierno y entre arrecifes, 
durante las noches de tem
pestad. 

En las penumbras del 
alba despedía al esposo des
de lo alto del malecón. Ei 
aire la zumbaba en ios oí
dos y la salpicaba de gotas 
el rostro y la inflaba las 
faldas, Por las tardes acu
día al uuielle y acechaba el 
límite de sn mirada contríi 
la linea de cielo y agua, 
donde empezarían á surgir 
las vetas, cuchillos de los 
vientos. 

Y era entonces cuando 
pensaba en tos días dulces, 
sosegados, que llevarían si 
el esposo fuese un comer
ciante como su padre, un 
obrero ó un empleado como 
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'La vJuda' 

"La esposa 

sus ojos claros, serenos, rutilaba una e.xtraña 
lucecíta. 

Y cuando, ya próximas las sombras vespera
les, era todo bullicio y ajetreo el puerta, Car-
menchu repartía bofetadas y palabrotas; pero 
fijaba íambióií sus pupilas claras en Bautista 
Urbide, aquel mozo rubio á qiuen sólo ima vez 
quiso comprarle pescado y qne él se lo regaló 
como si fuera un ramo de flores... 

IA mUDA V 

Fermina está toca. Viste de tuto y se acuesta 
sobre los bancos de piedra, como una tigresa. 
Cruza los brazos, y. sobre ellos pone el mentón 
voluntarioso y la mirada extática... 

En un retorno feliz para todos, rebosantes de 
pescado las barcas, sólo faltó aquella donde iba 
sti mariilo. Nadie supo cómo desapareció, ni na
die volvió á verte. ¿Estaba en una isla quiméri
ca, de fábula, con cien esposas negras, con 

ejércitos de caníbales y 
entre la algarabía de pá
jaros fantásticos qne can
tan y vuelan sobre árboles 
gigantescos qne huelen á 
almizcle y á cacao? ,1,0 ya
cía en el fondo del mar, pu
driéndose leníamenle, cu
briéndose deinia vegetación 
roja, azul y verde, y entran
do pececillos por sus cuen
cas orbitarias? î O acaso la 
abandonó por otra mujer 
que á tas mismas lloras le 
aguardaría en sabe Dios 
t.|iié ])uerto y le llevara ha
cia el iiogar, asida de sn 
cintura y con los alientos 
jiuitos y los ojos embruja
dos de amor? 

Ni to sabía ni lo imagina
ba. Todas las tardes acudía 
con sus ropas negras, sus 
ojos fulgurantes y sn silen
cio, á recostarse, como mía 
leona en acecho, sobre el 
banco de piedra. 

Luego, cuando iban lle-
gnndo los pescadores, tos 
miraba uno á uno, tes po
nía las uiLUios en los hom
bros p a r a reconocerles. 
l_̂t los se dejaban mirar y to
car y sonreían tristemente. 

Y cuando ya el muelle 
quedaba solo, la viuda con
templaba largo rato, fija
mente, el agua oleosa que 
lamia con lengíietazos blan
cos las piedras verduzcas. 

Y si tío hubiera sido su 
sino esperar, esperar siem
pre, alguna vez habría ba
jado en busca de la muerte. 

Josí- ERANCÉS 
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aquellos cuerpos de miíjer, arras
trados por el torbellino de un liura-
cán; de aquellos cuerpos erguidos 
unas veces, corno para herir, é in
clinados en otras ocasiones, como 
para suplicar; de aquellos cuerpos 
lanzados en carrera loca, detenidos 

bruscamente, con girar de vértigo, sobre un punto, y, en toda actitud y en todo momento, 
bellos, como s¡ los mármoles de Milo y de Guido recobraran la vida de sus modelos para 

ofrendaros la magia de la Forma en una visión de ideal... 
Ensoñáis aún, prendido vuestro espíritu en las frondas sagradas de Eleusis, 

cuando todo acaba y cuando en la cancha desierta no queda ya sino la nostalgia 
de aquella pagana evocación... 

Terminó el partido... Allá, lejos, sobre un muro blanco, unas cifras rojas 
y otras cifras azules os dicen 
cuáles, entre las cuatro muclm-

.chas, son las dueñas de la vic
toria... Pero, ¿qué importa? 

Ensoñáis aiin, y jesíá vuestro 
espíritu tan lejos de vosotros 
mismos, en el espacio y en el 
tiempo!... 

SI gustáis de la ]ia-
radoja y del con-
traste; si os place ver 

junto á la belleza la fealdad, 
junto á la gracia la desgracia, 
junto á la insuperable ligereza la 
pesadez aplastante; si gustáis del con
traste y de la paradoja, entraos por los 
umbrales de un frontón y asistid á un par
tido jugado por mujeres. 

Bajo la nave de la cancha—nave inmensa y 
luminosa como un cielo—, las pelotaris, ingrávidas, 
fugaces, silenciosas, son un vuelo de gaviotas en el 
viento y sobre el mar. 

En cambio, las tribunas, angostas y obscuras como un 
antro, son cárcel donde se hacinan los profesionales de la 
apuesta, que se retuercen, gritan y maldicen, como los con
denados en el infierno del Dante... 

... Y entre la canclm y las tribunas, entre la serenidad del 
arte y la fiübre de la ambición, no liay más distancia que i\\\ 
paso ni más línu'te que una raya, como" entre el bien y el mal, 
como entre la dicha y el dolor. 

EL p.ARtlDO 

LAS ApLieSTAS 

Nada les preocupan la belle
za y el arte á los profesionales 
de la apuesta; á los condenados 
al infierno del juego; á los que 
ante el dintel de tma mala am

bición dejaron toda espe
ranza... 

Para ellos, el pugilato 
olímpico de las cua

tro soberbias mu
chachas no di

fiere, como 
e s p e c -

tácalo, 

Llegan las humanas gaviotas... Son cuatro: dos contra dos... Visten de tal modo 
que sus ropas—breves, blancas y sueltas—hacen pensar en la túnica de las muchachas es
partanas... 

Son cuatro: dos contra dos... Y esf̂ r̂imen las raquetas, disponiéndose á luchar, y para ello 
adiestran sus bra^.os con el gesto ambiguo de la divina Diana; con el gesto femenino por la gracia 
y viril por la energía, que en la tradición pagana es símbolo de un misterio que los dioses mismos 
no pudieron descifrar... 

Hay una pausa... Las inquietas gaviotas se detienen... Aguardan inmóviles y atentas... Se alza 
una_raqueta y stiena. instantáneo, el áspero vibrar de un rebott... El partido comienza. 

Va y viene la pelota, sin tregua, marcando el ritmo lento de un paso grave, entre crujir de seda... 
El pugilato se decide conforme á reglas que ignoráis y que no os importan... Un técnico os dirá 

que tal golpe es un «revés»; ^ue tal otra inverosímil habilidad, se llama una «bolea;;; que aquella 
pelota recogida en la misma pared y devuelta como por encanto, se clasifica entre las «arrima-
dasi>.,. Y escucharéis todo esto sin oír nada, fija vuestra atención nada más que en el revuelo de 

6 
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6 

Joaquina en aa "Eotamano" 
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Un part ido de 

JOAQUINA 

del breve girar de una ruleta 6 del lento deshojarse de 
una baraja... Para ellos no hay, en toda aquella armonía 
de formas y de iiiovitiiientos, cosa alguna divina de interés 
que no sea "la cuenta de las cifras rojas y aziiies qne mar
can los «tantos»... Para ellos, el pasado, el presente y el 
futuro; la vida y el ensueño: el odio y el amor: la tierra 

MARÍA 

y ANGELES 

MERCEDES 

drastra y el olvido de toda ternura, ante una ambición 
sin tasa y sin entrañas... 

La ambición tiene en los froiiíones campo labrado por 
el forigo. Un tonffo es un partido cuyo resultado sabe de 
antemano un jugador, y este secreto le compra el juga
dor £i la madre de una pelotari eminente. 

y el cielo, están en la moneda y en el billete miserables, 
que arriesgaron en ansia de lograr veinte por uno, sin 
esfuerzo y sin trabajo. 

Y así, cuando la suerte les es contraria, estos liombres 
rugen insultos que las pelotaris fingen no escuchar, y que 
á vosotros seos antojan blasfemias, á las que ponen pre
cio los corredores, como en LUÍ mercado de abonuna-
ciones. 

—¡No das ni una!... ¡Bruta!... 
— ¡Cuatro á veinte!... 
— ¡Fuera!... 
—¡Uno á cinco!... 
—¡A zurcir calcetines, idiota!... 
—¡Uno á diez!... 
Luego, al término del partido, la líqiñdación de todo 

aquel dinero mal perdido ó mal ganado: algunos miles de 
duros que se van, dejando huella de miseria, y que no 
vuelven si no es para abrir camino de vicio.,. ¡Y esto en 
las mañanas, en las tardes y en las noches, todos los 
días!... 

10 TRÁQKo y 10 QRoresco 

En la vida de las pelotaris, como en la vida de las 
bailarinas y de las cupletistas, hay tuia tragedia: la ma
dre... 

La mucbacha que juega en un frontón, comienza s:i 
carrera artística á los trece ó catorce años; le faltan, 
por lo tanto, once ó doce pura ser mayor de edad, y 
esos años son los mejores de su vida... Pero ¿imagináis 
lo que significa para una mujer del pueblo ó para una bur
guesa pobre, el que su hija gane, y le entregue, cien du
ros al mes?... Eso significa: para la hija, la esclavitud; y 
para la madre, por lo general, la transformación en tna-

Puede ocurrir que la madre-agente, al vender el secre
to del iongo, obra de bueno fe: quiere e.sío decir que no 
engañe al tonguista, en tanto que la pelotari engaña al 
público... Pero este caso de relativa honradez no es fre
cuente, y para que se produzca es menester que el ton-
gnisla sea, por el momento, novio de la niña, y, por lo 
tanto, socio capitalista de la madre,.. No siendo así, la 
mamá cobra su tongo sin preocuparse para nada de que la 
niña cumpla tma promesa contraria á sus intereses, liga
dos ya á otro tongo más interesante, y resultan engaita
dos todos los tongnistas menos uno — que es siempre el 
novio accidental de la niña y el socio interino de la ma
dre—, y resultan engañados, sin excepción, todos los 
apostatíores del piiblico... 

En esta calidad de madre de negocios, frecuenta la can
cha de \\n frontón madrileño cierta señora ¡mprovi.saüa y 
muy graciosa, que asi que ve por allí á mi mozo con facha 
de tener dinero y de no no tener perspicacíEi, le propone 
el socorrido tongo, y comienza, inevitablemente, su dis
curso con esta insinuación: 

—Vamos á ver, amiguito; usted que parece una persona 
decente... 

Este es el único aspecto grotesco de la tragedia; de la 
tragedia que para las pelotaris concluve con la ruina de 
la salud mucho antes de alcanzar la edad liberadora, y 
mucho antes de que la madre-agente liaya visto saciada 
su ambición. 

Si gustáis de la paradoja y del contraste: si os place 
ver junto á la belleza la fealdad y junto á la gracia ¡a des
gracia, entraos por los umbrales de un frontón y asistid 
á un partido jugado por mujeres... Grecia, la luminosa y 
eterna, está en la cancha; en las tribunas y en los pal
cos está, sombría y muerta, España... 

n 
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LA ESFERA 

LA PINTURA DECORATIVA 

"Plafón del salón de actos del nuevo Palacio Municipal de Málaga", original de Enrique Jai'aba 
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E.N otra ocasión se alabaron ciiiiipliüamente 
en estas páginas los retratos de Enrique 
Jaraba. El ¡Inste pintor tnaíagneño domina 

realmente el tiiFícil arte del retrato con singular 
fortuna. 

La paleta calilla, plena de los tonos que cons
tituyen la tradición españohi, su pincelada so
bria y larga, sn íácil conquista del carácter de 
los müdeU>s, hacen de Enrique Jaraba nn retra
tista uotable, 

Hoy debemos elogiar otra obra snya de distin
to guuero y iiu menos interesante: el techo pin
tado para el Salón de sesiones del nuevo Pala
cio Municipal de Málaga, Seucilla de couiposi-
ciüu y elefante de ritmo es la tnl pintura, donde 
también encontramos nn rastro de tradicional 
concepto en esta ciase de decoraciones. 

Recuerda, efectivamente, á los maestros de 
ayer: Casto Plasencia, Ránn'rez, Ferrant, Sala, 
que decoraron tantas edificaciones civiles y re
ligiosas en la segunda mitad del siglo xix. 

No encuentran los artistas de hoy ocasiones 
semejantes á aquellas para demostrar sns cuali
dades y tulentos. Las eutidíides oficiales y reli
giosas piensan menos en el arte que las de otra 
época. 

Y menos aun piensan las geutes de dinero y 
de elevada alcurnia que podría dar á sus pala
cios y hoteles aqnel mismo aspecto de interior 
belleza que tuvieron his de sus padres y abuelos. 

El ajetreo de la vida moderna, ¡os deportes, 
los viajes y otras mñltiples causas, les alejan del 
hogar ó entregan éste á las manos mercenarias 
de inueblislas qne contratan su decoración ¡n-

terior y dan á todas las mansiones nn carácter 
de hospiciauidad artística. 

Por eso, cuando vemos que entidades, como 
el Ayiiufainietdo de Málagíi Im hecho reciente
mente, entregan á los pintores el decorado de 
sus muros no las regateamos el elogio á su buen 
gusto y á sn es])lendidez. 

No menos laudable es también la liltima obra 
de Jaraba, donde se alzan la belleza de lEi idea 
con la felicidad del resultado. Todo en este lin
do techo es aéreo, sutil y agradable. La entona
ción, la figura de Apolo, eu contraste Unninoso 
de las águilas que vuelan en torno suyo, la dia
fanidad puriL del cielo y el ritmo decorativo de 
las lineas. '' 

Málaga, tierra de pintores y de poetas, así lo 
lia reconocido y celebrado justamente. 
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DE los muchos n)on[iinentü.s arlísticus que, 
perdidos antes entre las sierras castellaiiíis, 
vati yieiido dados á conocer, es uno de los 

más interesantes la pequeña ermita de Sun Baii-
delio, en el término de Casiüaá de Berlari£i:a (So
ria), que fué visitada en U)f7 por el Sr. Mélida y 
D. Manuel Aníbal Alvarez. El artículo que por 
entonces publicaron diclios señores y las foto
grafías del Sr. Ramírez, gue aparecieron en el 
Bolíüin de la Sociedad Española de Excursiones, 
pnede decirse que es la ¡:rJ!nera noticia, lo mis
ino antigua que moderna, que se da de este mo
numento. 

La capilla, escondida en tma sierra de la veiía 
de! Escalóte, de reducidas dimensiones y pobri-
sinia apariencia al exterior, liabía permanecido 
ignorada para los historiadores y viajeros sin 
que, ni aun los que de Soria escribieron (Lope-
rráez,"^ Rabal, Rioja) dieran de ella el menor avi
se) ni ia encontraran mencionada en dociunento 
algiino de los utilizados en sus investigaciones, ni 
hoy siquiera tenga esía ermita más historia que 
una carta de donación del archivo de Sigüenza, 
del arjo 1144, donde se dice: ... Monasteriiim 
sancti tsaudilí qitod circam berhmgan siíum est... 

Atendiendo ;í su exferior, bien pudiera pare
cer que el nombre MotiasU'rium sancü ¡xindiU, 
á que este documento se refiere, no podría ser 
aplicado á tan reducido edificio si, como el señor 
Mélida hacía notar en una cotiferencia dada re
cientemente en Soria, no vinieran á la memoria 
los monasterios del monte Atlios, de la niontaua 
satita de los griegos ortodoxos, formados por 
edificaciones aisladas y amuralladas^ que muy 
bien pudieron ser iiuitados de Oriente y adopta
dos en nuestro suelo en la alfa Edad Aledia. 

La disposición de su planta es originalísima. 
La jiequefia puerta de eulruda, que se abre en 
dos arcos de lierraduru á modo de arcliivolta, 
idea románica construida con elementos árabes, 
da acceso á un espacio rectangular de S,5ü por 
7,,% metros, en cuyo lado oriental otro arco de 
herradura conduce á mi pequeño presbiterio tam
bién rectangular,- de 4 por ^,5\) metros, cubierto 
con bóveda de medio cañón. En el centro de 
este primer coiiipariiniiento, un alto jiilar de sec
ción circular sirve de arranqiie á ocho arcos de 
herradura que van á morir cuatro á los piuitüs 
medios de los muros y otros cuatro á unos peque

ños planos que, 
s o s t e n i d o s por 
trompas cónicas, 
tnatan los ángulos 
ílel recinto, Todo 
esto, cerrado con 
tma bóveda, ha es
tado hasta hace 
y.Qzo tiempo cu
bierto con su pri
mitiva teclnunbre 
de piedra. Adosa
do al muro occi
dental, y ocupan
do niiis de ima ter
cera parte de la 
]ilanta, una triple 
arquería de arcos 
de herradura so
porta el coro, al 
qite se llega por 
una estrecha esca
lera unida al mu
ro de !a Epístola, 
c o m p l e t á n d o s e 
lan original planta 
con una tribima cu
bierta con tecluim-
bre á dos vertien
tes, que avanza 

desde el extremo del coro hasta el pilar central, 
donde acaso el organista, frente ú los c-.nitores 
y de espalda al presbiterio, tocara xm peqneño 
insíriuiieufo. Este interior, que sienij>re habrá 
sido obscuro, pues no recit)¡a luz más que por la 
puerta de entrada y una pequeña ventana, hoy 
cegada, comunica cotí una cueva que horada la 
roca en que se apoya el edificio. 

Más interesante todavía que esta originalísima 
disposición resultan las pinturas al temple que, 
divididas en tres zanas, decuran sus muros, don
de en extrañíi me?.cla se ven representados mo
tivos religiosos y profanos. En el lado del Evan
gelio, sobre la puerta y en la zona inferior, está 
desarrollado parte del episodio de una caí^a de 
ciervos que huyen acosados por lebreles y per
seguidos por dos hombres, uno con \m arco y 
otro empinuindo un extraño tridente; más alia, 
sobre mi caballo blanco, un caballero permanece 

qaieto empuñando una espada. 
Pero la escena de la que este úl
timo parece el personaie princi
pal, está borrada, y este episodio 
que tanto disuena en un recinto 
sagrado y que quizá fuese la cla
ve para descifrar el motivo por 
que la ermita se ftuidara y el por
qué de su comunicación con la 
cueva, lo deja en el anónimo. 

La vida de San Bamlelío no 
aporta luz alguna á esEa cues
tión; el santo nació en Orleans, 
gozó del martirio en Niuies y fué 
sepultado en la misma ciudad; 
sus milagros se verifican en aque
lla región, aunque entonces espa
ñola, bien alejada de esta meseta 
soriana, y tan sólo relacionando 
esta escena de caza con la advo
cación de la ermita puede conje
turarse si las une algún hecho mi
lagroso en que el santo inter
viniera á favor de aquel caballe
ro, jinete en el caballo blanco, 
que parece centro de la escena. 

Continúan las pinturas por el 
barandal del coro con varias íi-
ííiu-'is aisladas: un oso, \\n ele
fante blanco que lleva sobre sus 
lomos luia torre, un personaje de 
barba blanca, más allá dus lebre
les y después anas águilas orna-
nientales. 

Las zonas media y superior, 
en las ipie las pinturas son todas • 
religiosas, nuiestraii más clara
mente la filiación del uKuiumen-
ío; las figuras que intervienen 
en la escena de la curación del 
ciego de nacimiento, UJS nimbos 
cruciferos y la decoración arqui-

lUTá. líA.Miiítz tectónica de la resurrección de 

Pintura mural del ladi> tltl EVÍUIHÜUO, ru 'presenlanío una escena de montería 

Lázaro; la disposición de los elementos en las 
bodas de Ciuiá, lo mismo que los de la tenta
ción, la huida á Egipto, la entrada en jerusalén 
y la Cena ó aquellas que decoran la tribuna del 
organista, están moscrando bien á las claras su 
parentesco con las miniaturas de los códices del 
siglo xü y, como dice el Sr. Mélida, ^semejantes 
en todo esto á las no can perfectas de la Biblia, 
de Avila, existente en la Biblioteca Nacional, y 
que data de igual centur¡a\ 

Interior de la tribuna del coro 

Por otra parte, el estudio de su arquitectura 
que caríicteriza el arco de lierrailura, elemento 
hispano anterior á la conquista árabe, asimilaba 
esta ermita á las de San Juan de Baños y San 
Miguel de I-Escalada, al mismo tiempo que la dis
posición de los arcos del coro uniéndose para 
cerrar espacios cuadrados, parecía indicar ai se
ñor Mélida m pertenencia á la arquitectura pri
mitiva hispanocristiana; opinión que podría ser 
definitiva si el esmero con que toda la obra está 
despiezada, y sobre todo los arcos radiados que 
sostienen la bóveda, no impusieran la idea de 
que en ella han ensayado un tipo de bóveda de 
crucería, sietido uno de los muchos tanteos que 
se hicieran para resolver este problema en el 
transcurso del siglo xi al xii. 

Los desperfectos que el tiempo acarreó á esta 
curiosa ermita afortunadamente van á ser pron
to reparados, gracias á la obra de consolidación 
de que no lia mucho ha sido encargado el uota-
ble arquitecto D- Manuel Aníbal .alvarez, que 
tan detenidamente lia estudiado el monumentOj 

'O/O^^'^-'S/O/Q/d/íí/ri^i-'íi^y^ ^^ • •^^ íKK><>S^©<^ '&0<>i>C 'G<Ki<KKHy3^3<M>í>0^ 
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LA NACIONALIDAD ESPAÑOLA 

VIZCAYA Y C A S T I L L A 
LAMi-NTABLE y tristísima era la situación en 

que, allá por la primera tiiitad del siglo xiv, 
hallábanse los pobladores de la Vascoiiia, 

-soiiiefidos siempre á la tiara tiranía con que, más 
bien que gobernados, eran explotados, ya por 
Linos, ya por otros de los poderü?os señores de 
la tierra, los cuales, abusando de su poder y de 
sa fuerza, ecbaban sobre los humildes habitantes 
de los caseríos todas las cargas, todos los pe
chos, -todos los trabajos, tratándoles despiada
damente, de la misma manera que obraban con 
los gallegos (ya hemos hablado de esto en otra 
ocasión) los señores de liorca y cnchillo de 
aquella comarca, hallándose también, como és
tos, entregados á contiiuias luchas y revueltas 
como la de ^íOñacinos» y «Gambo i nos», qne tan
ta sangre derramaron sobre aquellas abruptas 
montañas. 

Así vivían aquellas miseras gentes en lo que 
hoy podríamos llamar «integral íinionomía», víc
timas siempre de los poderosos, que no tenían 
nadie [¡ue les fuese á la mano, iñ les contuviera 
en sus bárbaros afi'opcllos, ni pudiera imponer
les una paz cristiana ni una justicia misericor
diosa. 

A tal estado llegaba la situación lastimosa de 
aquellas gentes, buenas, honradas y sencillas, 
que al fin despertó la piedad de algunos nobles 
corazones y decidieron, para poner remedio á 
tanta desdicha, acogerse á un poder superior 
que les amparase en su desgracia y les defen
diera lie tiranías y atropellos. 

Y así, decidieron los vizcaínos acogerse á la 
protección de Castilla. 

Ya antes lo habían hecho los alaveses. «En el 
año 13.30—dice la Crónica—el rey (Alfonso XI), 
seyendo en Burgos, venieron á él procuradores 
de esta Confradia de Álava (salvo las villas de 
Vitoria y Treviño, que ya eran del rey); ornes, 
Fijos-dalgoelabriidores, con procuración escrita 
de todos los otros; et dijeron al rey que le que
rían dar el señorío dé toda la tierra de Álava et 
que fuese ayuntado a la corona de los regnos; 
et que le ])edian merced qi:e fuese á rescibir el 
señorío de aquella tierra, et que les tJiese Fuero 
oscripto por do fuesen juzgados, eí posiese ofi
ciales que feciesen justicia.» 

El rey, pronto á darles satisfacción, salió de 
Burgos, dirigiéndose á Vitoria, en donde se le 
]>resentó D. Juan, obispo de Calahorra, y le hizo 
este interesantísimo discurso: 

«Señor: Cualquiera que sea obispo de Cala
horra, es de la Confradia de Álava, et yo, asi 
como conírade tiesta Confradia, vos vengo a de
cir que totios los I-ijos-dalgo et labradores de 
.\lava, están yuntados en el campo de Arriaga, 
que.es logar donde ellos acostumbran facer jura 
desde siempre acá; et rogáronme que veniese ii 
vos decir et a pedir merced, que vayades a la 
Junta do ellos están, et que vos darán el señorío 
de Álava, según que vos lo enviarán a decir 
con sus mandaderos.» 

Fué el rey á la Junta, entendiendo este acto 
como de grande honor'y valía para si y para su 
corona; ¿et-todos los Fijos-dalgo et labradores, 
diéronle señorío de aquella tierra eí pidiéronle 
merced que les diese fuero escripto, ca fasta allí 
no lo avian sino dt̂  alvedrío». 

Es decir, que aquellas pobres gentes apenas 
si tenían más ley ni más Código, ni otro derecho, 
que la vuliuitad y el capricho del señor. 

i'-El rey—continúa la Crónica—rescibió el se
ñorío tic la tierra et dióles que oviesen el fuero 
de Calahorra, et puso alcalles que juzgaran los 
de la tierr¿i et merinos que feciesen justicia et 
tornóse para Burgos.^: 

Así entró Álava á fonriar parte y ser precia
da ioya de !a corona ds Castilla. 

No tardó nuicho tiempo Vizcaya (á cuyos se
ñores había pertenecido en ocasiones la'Cofra
día de .Mava) en imitar la conducta de los ala
veses, en vista del buen resultado de su reso
lución. 

Fn l^^'I, estando el rey Don Alfonso en la 
villa de OrdinTa, iivenieron-dice la Crónica-
Ios de ia tierra de Avala et de las Fucartacio-
nes, et oíorgári)ide el señorío de aqiiellas tie
rras; ec el rey envió sus merinos et sus alcalles 
et sus üficitdes». 

Después de tou¡adas estas disposiciones, diri
gióse el monarca á Vizcaya, entrando en Bilbao 

ALFONÜO XI 

—villa fmi.lada treinta años antes (en 1300) por 
O. Diego López de Haro—, siendo muy cariño
samente recibido y aclamado con entusiasmo. 

Píis.ó allí pocos diíis, los bastantes para dejar 
comenzada la construcción de un alcázar y nom
brar por sí merinos, alcaldes y oficiales. 

Dirigióse luego á Benneo, á donde «todos los 
de las otras villas et tierras llanas de Vizcaya 
venieron a recebirle por señor et pediéronle 
merced que los guardase que no les feciesen 
mal en los parrales nin en los panes nin en los 
manzanales. El rey otorgógelo et mandógelo 
iaego guardar así, et los Fíjos-dalgo, yuntados 
€n el campo de Garnica (textual), fecieron eso 
mesmo:;. 

De todos estos conciertos existen cartas rea
les dadas en Vitoria con fecha 2 de Abril de 
1332. 

Asi iba engrandeciéndose la nacionalidad es
pañola sobre la base de Castilla, más poblada, 
unís rica, más fuerte y más civilizada que todas 
las demás provincias de la Península. 

Entonces, y para festejar tan gratos aconte
cimientos nacionales al mismo tiempo que su co

ronación, institiíyó Alfonso Xí en Vitoria la fa
mosa Orden de la Banda, llamada así por una 
faja ó banda, blanca primero, y después roja ó 
carmesí, que estos caballeros llevaban sobre la 
armadura, cruzándoles el busto desde el hom
bro derecho hasta el lado izquierdo de la cin
tura. 

«Et esto fizo el rey—dice la Crónica—porque 
los omes, cobdiciando aver aquella banda ovie
sen razón de facer obras de caballería,» 

El mismo rey fué elegido nmestre de la Or
den, visitando, a! efecto, la iglesia de Santiago 
de Compostela y armándose caballero delante 
del apóstol. 

Don Alfonso, llegado á Burgos, á su vez, 
armó después á los caballeros, que velaron sus 
armas en las Huelgas, regalándoles riquísimos-
paños de seda y brocados, ciñéndoles él mismo 
la espada. 

No dejan de ser interesantes y sumamente 
honrosas las condiciones á que jinaban someter
se los nuevos caballeros. Había, entre otras re
ferentes á la galantería y caballerosidad con las 
damas, las siguientes: 

Debían hablar al rey en pro de su tierra y de 
los intereses de la Patria. 

Habían de ser verídicos y fieles con el monar
ca; hablar poco y con verdad; y si se les cogie
se en mentira, habrían de andar un mes sin es
pada. 

E¡ caballero de la Banda había de acompañar
se de hombres sabios para aprender á vivir bien, 
y de guerreros para saber pelear. 

Debía mantener siempre su palabra y ser fiel 
á la amistad, aunque aquélla fuese dada á per
sona humilde y en cosas pequeñas. 

No debía ser chocarrero ni hacer el gracioso; 
y si alguno se aventuraba en Palacio á decir 
lisonjas ó adulaciones al monarca, andaría por 
la corte á pie, sin permitírsele montar á caballo 
durante un mes, y pasarse otro arrestado en su 
casa. 

No podía quejarse de sus heridas ni referir 
sus hazañas, jugar á ningán juego, apostar sus 
armas y sus ropas, ni decir en burlas ni en veras 
cosa que pudiese lastimar áotro caballero. 

Las obligaciones que se imponían respecto á 
las damas eran minuciosas y de una cabídlerosi-
dad exquisita. Entre otrtis, estaba la de no po
der entablar pleito ni entrar en contienda con 
doncella ó muier hidalga, so pena de no poder 
acompañar, ni en Palacio ni en parte alguna, á 
ninguna dama. 

Si alguna de éstas solicitara de im caballero 
de la Banda cualL]uier servicio y, pudiendo, no 
se lo prestase, seria llamado en Palacio, por las 
damas, ííoaballero mal mandado y nobiejí come
dido;-; (1), 

Es interesantísimo el hacer constar que, en 
este as|)ecto de la vida social, como en e¡ de la 
vida politica, España se adelanta en muchos 
años ú las naciones más principales de Europa; 
y del mismo modo que la famosa Corta Magna, 
cuna de las libertades inglesas, arrancada por 
los barones ingleses á Juan Sin Tierra, á \ix 
muerte de Ricardo Coi'azón de León, no es otra 
cosa que el espíritu, y en gran parte la letra, de 
la Constitución aragonesa, esta Orden de la 
Banda, signo evidentísimo, en aquellos tiempos, 
de cultura, de progreso y de civilización, crea
da por el gran monarca castellano en el pnmer 
tercio del siglo xiv, se adelanta en cerca de 
veinte años a la creación de la Orden de la Ja-
rretiera, en Inglaterra, llevada á cabo por 
Eduardo \\\ en LILSO, y en veinte años justos á la 
de la Estrella, institm'da en Francia por Juan II 
en 1352. 

Todo aquello pasó; de la delicada, cidtísima 
y caballerosa Orden de la Banda no queda ape
nas el recuerdo; y de aquella venturosa unión 
de las tierras cantábricas á la corona de Casti
lla, á cuya sombra—al par que engrandecían á 
la protectora—tanta grandeza y prosperidad al
canzaron las acogidas, empiezan á renegar al-
gutios espíritus inquietos, injustos y mal aveni
dos con la grandeza de la patria española; aca
so los que más debieran ensalzarla, glorificarla 
y hacerla objeto sacrosanto de su amor. 

Fi'RNAN-oo SOLDEVJLLA 
Caballero de ia Uanda (1) Pirata. 
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mezquita Djania-el Bachá, en Oran 

DESDE que los franceses se instalaron en el 
norte de Áfr ica, sucediendo á España en 
la misión histórica que la impusiera en su 

famoso testamento la clarividente Reina Católi
ca, inauguraron una sabia política de atracción 
respecto del pueblo musulmán vencido; política 
inspirada en el respeto absoluto de sus creen
cias, usos y costumbres. 

Este respeto, mantenido por todos ios pueblos 
modernos colonizadores respecto de las razas 
inferiores de sus colonias, es perfectamente 
compatible con el interés primordial que á los 
Estados guía allende sus fronteras, cual es la 
explotación material del país y del trabajo, y 
necesidades de sus habitantes, sin preocuparles, 
mayormente, su credo ni su etnotrfafia en tanto 
que éstos no molesten su actuación. 

Pero Francia no se limitó en Argelia á des
preocuparse de la fe musulmaim de los nuevos 
subditos que su conquista le deparó, sino que, 
por el contrario, se convirtió en protectora de 
la religión de Malioina, fomentándola y dedican
do jireFerente atención al cuidado y "embelleci
miento de Jas mezquitas; política que acabó cuan
do e! Estado francés se üesligó de toda actua-

Puerta de la Grait Mezquita, eo Orán 

ción religiosa, cualquiera que fuere el credo, 
acabando así con los escrúpulos que sentían jus
tificadamente quienes sentaban que fomentar el 
maliometismo era conspirar contra los propios 
franceses y contra todos los europeos en gene
ral, en quienes los musulmanes no ven sino abo
rrecidos cristiano^. Y aunque la religión deMa-
homa no es en el fondo sino una continuación 
del cristianismo, es lo cierto que siempre ha te
nido un carácter marcado de xenofobia anticris
tiana. Francia se desentiende, pues, en absoluto 
de los negocios religiosos, y su Estado permane
ce neutral ante los distintos credos que susten
tan sus subditos argelinos, sin fomentarlos ni 
contrariarlos, en vez de ampararlos como antes 
hacía. 

En cambio, España, en su zona marroquí, si
guiendo el mismo patrón que en la Península sus
tenta en la materia, dando pruebas ciertamente 
de gran tolerancia, pero de mi desacierto gran
de tambiéii, sigue la misma política proteccionis
ta de la religión musulmana que antes seguía 
Francia y que abandonó cuerdamente. Y así 
construye mezquitas y allende á las necesidades 
del culto musulmán lo mismo que en España sub
viene al culto católico, sin reparar, como echaron 
de ver los que se oponían en Argelia ú que el 
Estado francés amparase ia reílifión de JVlahoma, 
que todo lo que sea fomentar un credo tan xenó-
fobo, es contribuir abiertamente á la conspVa-
ción continua que en su alma alienta el pueblo 
dominado, aunque sea con la benévola etiqueta 
de un protectorado; forma disinuilada y encu
bierta que la diplomacia inventó para coliones-
tar una dominación no justificada por el derecho. 

El interés, que debe ser la suprema guía de 
los negocios internacionales, no ha de reparar, 
sin embargo, más que en la conveniencia propia 
y no en la ajena, y ya que no proceda la perse
cución de una religión abiertamente en pugna 
con el espíritu de los pueblos dinámicos moder
nos, al menos obsérvese respecto de ella una 
indiferencia nmuifiesta, desconociéndola como si 
no e.^isíiese, y no fomentándola y amparándola 
cual si se tratase de la propia fe, olvidando que 
es un credo que por primordial dogma sustenta 
el odio, no ya á los europeos, sino á todos los 
que no son musulmanes, porque sólo ellos son 
los]>uros, los rectos, los elegidos, los que siguen 
el camino recto de la ley de Dios. 

La entrada en las mezquitas se lia prohibido 
siempre á los cristianos bajo pena dé la vida, y 
más de uno hubo de pagar con ella las iras del 
popidaclio en naciones musulmanas independien
tes, como en Marruecos, Los franceses acaba
ron con esa inviolabilidad de las mezquitas, per
mitiendo que en stis dominios norteafricanos se 
pudiera penetrar, si bien calzados con babuchas 
morunas, para que el contacto délas botas cris
tianas no mancliase con su contacto impiu-o las 
sagi-adas losas del lugar sacrosanto; íntima exi
gencia que no linbo inconveniente en aceptar 

La Gran Mezquita, de Argel 

para que la ortodoxia musulmana se considera
se salvada. 

Después de todo, las mezquitas no ofrecen 
en su interior suntuosidades mayores que puedan 
igualar las de ia famosa de Córdoba, aun habién
dolas bellas en Argelia. La simplicidad de la re
ligión musulmana se traduce en su rito y en sus 
templos, desprovistos de ornamentaciones que 
recuerden nuestros altares y retablos. El mismo 
arco de lierradura, las mismas columnas, las mis
mas inscripciones ennmrañadas de No hay más 
vencedor que Dios, se multiplican en todas las 
mezquitas hasta el hastío y la monotonía artísti
ca. Sólo los creyentes, únicos que, con exclusión 
de las mujeres, tienen acceso en las mezquitas, 
ofrecen, al llenar las amplias naves, un espectácu
lo emocionante cuando, á la voz del imán que di
rige la oración, se prosternan á millares hacia 
Oriente, hacia la dirección del sepulcro del Pro
feta, centro espiritual donde convergen las an
sias del mundo musulmán entero, y sus bocas 
balbucean, trémulas de ardiente fe, el nombre 
eterno de Al-Lab... 

Guu.LERMO R ITTWAGEN 
FOTS. CHUSSIiAC-rLAVlHSS 
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Traje de terciopelo coral, adornado con píeles Traje de "soirée", en terciopelo rosa 
M ,. FOrS. HENRf MANUEL 
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SIROLINE 
et ROCHE 
Ü frasco fsas' ^ . 
Pídase en todas las buenas farmacias 

Tomada t tiempo Ja SIROLINC 
preserva de enfermedades más graves a loŝ  
que están dtacados de afecciones de fas \\as 
respiralorías: Catarros^ Tos rebelde^ óríppe, etc 

Deten temm'/ff ómo£we\ 
Cuaiqwera <^i/e ^e ha¿¿e propendo a adqu/r/r re^sfn'ados ̂  

porque más ya/e prereer qoe curar. 
Los niños cscrofu/oeoa ,a los qug mzjorá mi/chísimo t\ estado general 

¿OS dómáiícos, QÍos cuales ala/ia cooi/deradierpente s¿/¿ 
sofrim/'en/oi. 

Loaadulfos y los niños atormentados por una tos pertinaz, 
alos.que ripicíamente contieneias quintas doiorosas 

REHIKGTON Rifles de 
ición y 

cartuchos 
coilibre44' 

lARA an imales de t a m a ñ o 
mediano y la protección del 

hogar, este rifle de repetición mo
derno y preciso es insuperable. Por 
lo elegante, liviano y bien equili
brado, inmediatamente cautiva el 

favor de.los tiradores.de experiencia. 
Este modelo se fabrica con la recámara 

sólida Remington que protege la cara y ojos 
del tirador contra el posible retroceso de 
gases, i m p i d i e n d o t a m b i é n que entren 
rnaterias extrañas al mecanismo del rifle. 

Se enviará circular, descriptiva gratis a quien la solicite. 

REMINGTON ARMS UMC COMPANY 
;Í33,BROADWAY NUEVA VÜRK 

de Saiz de Carlos (STOMALIX) 
Es recetado, por los médicos de las cinco parlesdel mundo porque toni-
V ca, ayuda á. las digestiones y abre el apetito, curando ias molestias del 

ESTÚMAGO É 
INTESTINOS 

e/ dotor rfe estómago, ta dispepsia, ¡as acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas- en niños y adultos .que, á veces, aiternan con estreiiimiento, 
diiatación y úicera ̂ ei estómago, etc. Bs antiséptico 

De venta en las principales farmacias dei mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos áquien los 'pida. ; 

GRAN DESCUBRIMIENTO 

AGUA^SYRUS 
BLANCA Y ROSA (Marca registrada) 
¿Queréis obtener V; conservar un uiuis juvenil? 

Usad el Agua de Syrua, única higiénica. El Agua 
de Syrus da tersura ú la tez, una blancura nacara
da, suaviza, hace des;iparecer:los pequeños grano; y 
uianclias, siendo sus efectos rápidos y sorprenden
tes. El Agua d e S y r u s no-pinia, no contiene subs-
lan.c¡as grabas, líl Ajfua de Syrus preserva de la 
inclemencia del viento. De venta en perfumerías ' 
y en la E^brica 

Plaza de la Encarnación, 3, Madrid.—Tel." 1.633 
Precio: frasco, 3 y T̂  pesetas.—Provincias, 3 , S O y S pesetas. 

PEDED FOLLETOS GRATIS 
IMPf lRTAMTF En nuestro domldlio social se facilitan' 
l l l i r u n IHI1 I C muestras gratis del AUUA DE SYRUS 

'Vi^J 

LíSbrlca de aiitoinóvileMiiásJiDpflríante de! iDuodo 
250.000. coches dzcatzQot'a lanza anualmente al mercado 

Proveedora en Esoaña de ' ' 

S. M. el Rey DonAlfonso Xlll. , 
Príncipes Pío de Saboy^a. •• 
Duques de Santo Maitro, Santoña, Peñaranda, 

Tamames, Extretnera, etc. 
. Marqiieses.de la iMina, Viana, Aitlencia, Flores 

Dávila, Bolailos, Mudela, Monte Florido, 
Orani, Portago, etc. 

Condes de VaJdelagrana, Litnpias, Adanero, etc. 
Potencia, seguridad, elegancia, economía, máxima 
como(iid.-d, se obiienen con el automóvil •^Overíand-, 
De 4, 6 y 8 clUndroa, con y sin válvulas. 

De 10 él 60 HP, entrega inmediata. 

IMPRENTA DE .PRENSA GnAFtCA>, HERMOgiLLA, 57, .MADÜIO G I'KOHIQIDA LA REPRODUCCtÓM DE TÉXTÍ, 01130)03 Y FOTOailA PÍAS 

tiradores.de
Marqiieses.de

